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PROLOGO 
 
 
  
Este trabajo muestra los resultados de una campaña de trabajo en el Oasis de Figuig 
(extremo sud-oriental de Marruecos) como etapa del proyecto de Cooperación 
Internacional al Desarrollo AP/301-34-2010 de AECID, junto a la Facultad de Letras y 
Humanidades de la Universidad Mohamed VI de Oujda, a cuya administración académica 
corresponde la provincia de Figuig. 
Los objetivos que se perseguían en un principio fueron los de caracterización del estado 
medioambiental y socio-económico en este instante de este enclave tan singular. Singular 
porque constituye, también como en muchas publicaciones se incide[1], un pequeño oasis 
marginal desde el punto de vista geográfico y geopolítico, sometido a unos vaivenes 
históricos, comerciales, sociales, demográficos, ambientales y de riesgos verdaderamente 
fuertes y en donde lo realmente firme e inmutable hasta hace relativamente poco tiempo 
es el palmeral como recurso multifuncional. Y, por otra parte y teniendo en cuenta lo 
primero, es curioso que se haya desarrollado una ingente cantidad de estudios de todo 
tipo, y desde muy diversos ángulos; tal parece que se ha tomado el oasis de Figuig como 
el paradigma escénico en el estudio de muy diversas circuntancias en muchas disciplinas. 
Parece también el centro de la diana donde van a dar muy diversos programas de 
cooperación y desarrollo, estudios de los sistemas de regadío ancianos, la realización de 
pozos, la geología, la palmera como recurso y su protección ante epidemias, el turismo, la 
emigración, la artesanía, el patrimonio cultural, la arquitectura tradicional, etc, etc,…, 
acabando por estudios que determinen los modelos de desarrollo que mejor encajasen en 
la población de Figuig, que no dañe al patrón demográfico, social, político y ambiental, y 
que lo aparte de su situación actual que no es ni más ni menos que los límites de la mera 
subsistencia en los que se halla encajado desde hace algunos años. 
De una forma general, los oasis pre-saharianos evocan islas verdes rodeadas de 
desolación desértica; sus viviendas y construcciones representan la adaptación a un modo 
muy particular de vida, agricultura, ganadería, pensamiento y costumbres; representan el 
antiguo comercio caravanero transahariano, incluidos los esclavos y de bienes, cruces de 
rutas hacia un sentido y hacia el otro, que toman las surgencias de agua y la agricultura 
como un mojón de sedentarismo en los largos caminos llenos de trashumancia comercial. 
Sin duda evocan épocas románticas ahora, pero se hallan jalonadas de guerras, de luchas 
por el dominio del sitio y de su posición estratégica, choques humanos de poder incluidos 
los últimos escarceos entre Argelia y Marruecos en el primer tercio del siglo XX. 
Bien es verdad que en los oasis subtropicales se evidencia la riqueza y la diversidad 
biológicas, pero esto no se entendería sin la adecuada manipulación del recurso agua, los 
sistemas tan complicados y precisos de irrigación, las cantidades idóneas suministradas, 
sus técnicas pero, sobre todo, las estructuras sociales y la carga étnica que los sostienen. 
  
Uno de los objetivos primordiales de este estudio es el de comprobar y corroborar los 
islotes de biodiversidad asociados a la mano del hombre gracias al funcionamiento 
milimetrado  de un sistema hidro-agrícola que no ha sido modificado durante siglos, que 
permanece intacto por las razones antes citadas y que, naturalmente, mantiene diversas 
distancias con otros sistemas que,  siendo como han sido muy similares en otros tiempos, 
el desarrollo de otras economías los han alejado en su estructura y funcionalidad. 
Naturalmente nos estamos refiriendo a casos como el de Elche en Alicante y otros 
antiguos sistemas de oasis que hoy en día se ciñen casi en exclusiva a huertos simbólicos 
intraurbanos. Sin embargo, el estudio comparativo de unos y otros arrojan sin duda 
razones en pro y en contra en la adopción de ciertas medidas de mejora o adaptabilidad. 
  
No solamente en Marruecos, sino también en otros sectores presaharianos de todo el 
Magreb, los oasis quedan fuera de los planes nacionales de hidráulica a gran escala, ya 
que se consideran como casos especiales de herencia patrimonial y cultural, intocables, 
islas etnológicas, piezas museísticas que no es necesario tocar ni incluir en estos grandes 
proyectos nacionales. Esta perspectiva no es del todo desacertada y es por lo que 
constituyen piezas esenciales de estudio, como los que se han ido realizando en éste y 
otros oasis. Pero caben en este punto pues, dos grandes preguntas: ¿hasta qué punto se 
puede hablar hoy día de las potencialidades oasianas y por quién? y ¿es viable todavía una 
economía oasiana en el futuro tal y como son ahora? 
  
Bien es verdad que deben existir unas potencialidades tan fuertes que, durante siglos, han 
permitido la existencia y durabilidad de los oasis (modos de vida, técnicas de 
supervivencia en ambientes extremos, agricultura racional y cultural, búsqueda de 
recursos, tradición y cultura,…) y que sea esto mismo el objetivo primordial de los 
sociólogos y antropólogos en el estudio de casos. Ello justifica ampliamente una 
aproximación conservacionista e implica una fuerza visceral en las comunidades humanas 
que los componen. 
  
Sin embargo, tratar de mejorar el escenario sin querer eliminar un modelo 
antológicamente aceptado, trazar modelos con los potenciales endógenos con el fin de 
desarrollarse, es una lógica que se debe aceptar a priori. El desarrollo, tal y como se 
entiende en la orilla norte o en las zonas económicamente más avanzadas del mismo 
Magreb, ligado a un solo motor económico como puede ser el turismo, la industria o la 
intensificación agrícola, no es una estrategia inevitable ni una panacea. 
  
Esa aproximación considera la dimensión cultural y efectiva de las comunidades 
implicadas, para los que el oasis representa bastante más que una simple base de 
producción (habría que ver cómo se distancia esta percepción de los habitantes de la de 
los poderes de decisión en cada período en Figuig) y ecológica y financieramente es la 
más favorable puesto que el sistema tradicional de irrigación todavía está operativo 
después de tantos siglos. 
  
Económica y demográficamente, la población de Figuig ha tenido recientemente ciertas 
necesidades al estar sometida también a una apertura económica y social acorde con el 
resto del reino de Marruecos. Por tanto, es muy posible que haya habido una fuerte 
presión sobre los recursos locales. Eso ha llevado a cambios más o menos drásticos en las 
estructuras tradicionales sin saber más sobre el grado de afectación en los sistemas hidro-
agrícolas y la estructura de las actividades socio-económicas y profesionales. Esta 
situación podemos derivarla de las publicaciones sobre estos temas o si hubiéramos 
desarrollado una campaña bastante más extensa en el oasis de Figuig y que nos hubiera 
permitido un conocimiento más preciso. 
  
Los recursos hídricos de Figuig y, por tanto, sus recursos agrícolas, se circunscriben 
perfectamente a los límites que han sido reconocidos como perdurables en el tiempo y se 
puede decir que en las actuales circunstancias, son inextensibles. Con el aumento de la 
población, la presión humana sobre este recurso se agudiza, llegando a una situación de 
crisis. De hecho, varios intentos de aumentar los caudales para una ampliación de los 
terrenos cultivables, han derivado en una salinización de las parcelas, sobre todo los del 
barrio o ksour de Berkoukess, como veremos más adelante. Si se pretende aumentar la 
superficie, necesariamente se han de aumentar los recursos extraídos de agua de la 
misma calidad si no se quiere acometer una tecnificación agraria. Y por otra parte, se ha 
de hacer frente a la marginación geográfica, ecológica y política que hacen los estados 
con los oasis presaharianos o los sistemas marginados oasianos. 
  
Como consecuencia de estas premisas, la solución que ha dado este tipo de poblaciones 
humanas es la emigración hacia Europa y Argelia, y ello constituye un impacto casi mayor 
que la calidad y cantidad del recurso agua sobre la dinámica oasiana. Abandono del 
campo a cambio de remesas de los emigrados y desestructuración familiar, que se 
abordará más adelante como uno de los temas principales de la problemática oasiana. 
  
Ante la difusión de la innovación, son cuestiones que quedan abiertas a la investigación y 
pueden ser conformes al caso de Figuig. Cabría preguntarse cuáles son las condiciones de 
esa adopción de medidas, cuáles van a ser los conductores del proceso, cuáles los tipos de 
innovación y muchas cuestiones que están en relación con la emigración. Migración que 
muchos han considerado como positiva aunque nosotros la calificamos en sentido 
contrario para este proceso. Y para que la innovación sea una alternativa a la marginación 
o marginalidad, hace falta que el modelo oasiano suministre una alternativa endógena 
viable y eso está lejos, al parecer, de un consenso entre las diversas comunidades, entre 
distintas capas sociales. Es preciso insistir en este punto. 
  
A este respecto, hacia los años 50 y 60 surgió, ante los nuevos planes de desarrollo 
agrícola, una tendencia ideológica respecto a la posible desaparición o decaimiento, 
reducción o minimización de los oasis tal y como han sido hasta ahora, llamada la tesis de 
la muerte de los oasis y basada fundamentalmente en: a) el deterioro de las condiciones 
climáticas y disminución de los recursos hídricos; b) el descenso del comercio caravanero; 
c) el cambio en los hábitos alimentarios; d) la intensa emigración; e) la ineficacia de los 
métodos tradicionales de irrigación y f) los cambios acaecidos en el tipo de vida nómada 
hacia una sedentarización. 
  
Cualquiera que permanezca en Figuig una corta temporada percibirá que la dinámica 
oasiana es un caso muy particular en el funcionamiento general de los agroecosistemas 
humanizados. Una sociedad que exclusivamente vive de los recursos generados gracias a 
esta particular manera de gestionar el recurso agua, está supeditada a la sinergia perfecta 
de un sinnúmero de factores de muy diversa índole y entre los que destacan la demografía 
local, la gestión hídrica y la tradición en las prácticas. 
  
Muy a grandes rasgos podemos caracterizar grandes territorios que pertenecen a las 
siguientes clases: palmerales antiguos y tradicionales, alrededor de la población principal 
de Zenaga y de los ksour más tradicionales de la parte alta del oasis; y las zonas de 
expansión periféricas que han ensayado cultivos modernos en suelos de alto contenido 
arenoso. La morfología en la disposición de los pies de palmera es bastante arbitraria en 
las zonas tradicionales y muy regulares y geométricas en las áreas de expansión. 
  
Lo mismo podemos decir del abandono de tierras, principal causa del decaimiento del 
agrosistema en general y de algunas zonas concretas en lo particular. Se reparten sobre 
todo en la parte alta del oasis y alguna franja justo por debajo dl talud, variando en 
superficie y estado de conexión, debido a la particular situación en la propiedad de dichas 
parcelas (léase, por ejemplo, el estado civil de los propietarios, la edad, el derecho 
hereditario, la partición entre herederos, horas de agua, situación económica, casos de 
emigración familiar, etc,…, hasta la expansión de la patología fúngica de las palmas con 
bayoud). Por lo regular el abandono tiene un origen policausal pero salpica el oasis de 
manchas en las que la función primordial se minora hasta límites en los que las llamadas 
propiedades emergentes de los ecosistemas se van, paulatinamente, desarticulando y 
desapareciendo. La principal zona afectada es la del ksour Loudaghir-Ighounane, zona 
oeste de la plataforma, simplemente por agotamiento de las fuentes de agua y la 
emigración. 
 
La palmera datilera es la planta más característica. Es la extensión de este cultivo y 
también su configuración las que determinan los ambientes en los que otros cultivos 
hacen aparición. El cultivo de la palmera se cuida exquisitamente porque los frutos son 
muy apreciados en todo el país y fuera de él. Existen en total más de veinte variedades de 
las que la más extendida es la denominada Assiane ya que es la que resiste mejor la plaga 
de bayoud desde los años 20 del pasado siglo, plaga que se ha hecho endémica en el 
oasis. 
  
Aparte de su propia producción de dátiles, la palmera proporciona sombra, quita radiación, 
refresca el ambiente y evita una mayor transpiración del suelo y la vegetación. En 
definitiva proporciona un ambiente fresco y húmedo, idóneo para otros cultivos horto-
frutícolas. Dichos cultivos contienen frutales como higueras, olivos, manzanos, almendros, 
albaricoqueros, codoñero, viñas y perales. Entre los frutales se planta grano, alfalfa, 
hierbabuena, cebollas, tomates, etc,.., una corta pero suficiente lista de hortalizas básicas. 
La palma y el tronco de las palmeras tienen unos usos variaísimos y que cubren todas las 
necesidades de los habitantes del oasis. Como en otros oasis, se encuentra en Figuig una 
raza ovina muy prolífica y bien adaptada al lugar llamada localmente barbi, que provee 
leche y carne. 
 
Aunque el sistema tradicional de irrigación del oasis de Figuig está basado en un gran 
número de pozos artesianos, la realidad de hoy es que no encontramos emanaciones de 
este tipo, ya que la movilización del agua es enorme por otros medios y el nivel 
piezométrico baja continuamente y es por lo que, ni las fogaras o la ausencia de ellas, el 
agua sería incapaz de aflorar en superficie. 
  
A partir del afloramiento, el agua se reparte a través de sistemas jerárquicos hasta el nivel 
de las distintas balsas de riego, que componen el inicio para cada parcela o conjunto de 
parcelas. El centro principal de recogida o almacenamiento de agua para la zona baja de 
Zenaga y de Berkoukess es un gran embalse en régimen de cooperativa de agricultores y 
regantes, que desean introducir mejoras en las conducciones en un futuro. Recibe 88 l/s 
en los períodos húmedos y 39 l/s en los secos. Es abastecida por pozos alejados, con 
profundidades de 70-80m para agua potable. Muy distante del agua extraída en la zona de 
Berkoukess, que bombeó, como ya se ha dicho, agua salobre a 5m en los años 90, agua 
dulce a unos 12m y de nuevo agua salobre/salada a 20m. Las tierras acumularon sal de 
riego y se convirtieron en baldío, aquellas áreas que desde 1909 constituyeron la 
ampliación del palmeral sur hasta un total de 250.000 palmeras en cifras oficiales, aunque 
podrían alcanzar las 390.000. 
  
Por regla general, comenzando en los partidores, el agua se distribuye por una red de 
acequias (seguia, souagui) que siguen cota con un mínimo desnivel y siguiendo la tónica 
general de dirección N-S (ver figura). El almacenamiento se realiza en las albercas que, en 
número abundante, motean el paisaje de palmeras y de huertos mediante una intrincada, 
pero racional y pactada, tabla de cuotas; las particularidades de cada propietario, el 
estado de sus cultivos y la situación personal de cada uno (ver misma figura) condicionan 
esta tabla de cuotas. Para entender la organización sobre los derechos del agua es 
conveniente ver las publicaciones de Russo (1923ª) y de Castries (1882) que figuran en 
Bencherifa y Popp (1990)[1]. 
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[1] BENCHERIFA A. & H.POPP. L’Oasis de Figuig. Persistence et changement. Publicactions de la 
Faculté des Letres et des Sciences Humaines. Rabat. Série Essais et Études nº3. 109 p. 
« Les poètes et poétesses de l’Oasis de Figuig : 
Présentation biographique » 
Pr. ELJATTARI Belkacem / Pr. 
HAMDAOUI Mimoun : Université 
Mohammed Premier, Faculté des 
Lettres, Filière Etudes Amazighes, 
Equipe ALCILAM  
La culture poétique de Figuig qui renaît encore 
aujourd’hui de ses cendres, méritait depuis longtemps, qu’on 
s’y intéresse, car elle constitue le limon fécond de la culture 
nationale. C’est, en elle, et cela remonte aux temps les plus 
reculés de l’histoire du Maroc, que les valeurs morales de ce 
pays, fondées sur l’altérité, la tolérance et l’hospitalité, 
prennent leurs racines.  
L’article est une introduction succincte de la poésie de la 
Province de Figuig. Il porte, aussi, sur la biographie des poètes 
et poétesses de la même région. Nous présentons quelques 
aspects de cette poésie amazighe de l’oasis de Figuig comme 
l’image et le rythme, car, nous semble-t-il, que c’est dans la 
poésie que nous cernerons mieux l’imaginaire et la sensibilité 
des peuples.  
Les voies et perspectives de la recherche en littérature 
amazighe, dans son sens le plus commun, sont aussi 
nombreuses qu’entourées de risques et de confusion. 
L’appréhension de son univers, de ses genres et de ses variétés 
exigerait, donc, la nécessaire soumission à nombre de critères 
en rapport avec la complexité de sa nature et les difficultés de 
ses contours.  
Cette littérature est, en effet, un capital historique 
symbolique, conscrit par un héritage linguistique et culturel, et 
par un pouvoir axiologique enraciné dans les confins de 
l’histoire, et qui en sont la mémoire même. Il est notoire que 
les particularités et l’histoire de cet espace ne transparaîtront 
pas dans l’élaboration de théories ou de jugements qui 
guideraient un éventuel lecteur arabe, français ou autre, mais 
essentiellement dans l’assise et l’interprétation des structures 
culturelles, dans l’évaluation de sa nature et de son identité 
historiques, dans l’importance de ses interactions avec les 
cultures des autres civilisations avoisinantes, et finalement 
dans sa puissance à la confrontation et sa résistance face à 
l’empire et la puissance des grandes civilisations successives 
de la Méditerranée: Phéniciens, Romains, Vandales et 
Musulmans.  
Cette notion, plutôt large de la littérature amazighe, 
recouvre toute l’étendue des pays limitrophes du Niger, du 
Mali et des Grandes Canaries.  
Il faut dire que la poésie amazighe de Figuig comporte 
plusieurs genres:  
izlan, traduits souvent par « distiques » ou « couplets », 
addad, «chants funèbres et apologiques», tamedyazt, sorte de 
«poésie épique» se caractérisant par sa longueur, elmayt, 
«chant s’exprimant à gorge déployée » et qui rappelle le 
«soprane» de la tradition occidentale. On trouve encore 
tamawayt, ihellil...  
L’image, chez le poète amazighe de Figuig, est le gage du 
succès du vers, c’est la chose par laquelle il peut s’inscrire dans 
la mémoire de l’auditoire et par la suite dans le patrimoine 
poétique et culturel des ksours des oasis.  
De fait, il n’existe pas de théorie poétique, ni de traités 
de versification, la culture poétique amazighe, étant toujours 
dite d’obédience orale, mais les Imazighen, savent 
pertinemment que la belle parole a besoin d’un ensemble de 
valeurs autres que celles qu’on retrouve dans la prose rendue 
caduque par le temps et par son rôle même, qui est lié à la 
communication fonctionnelle et utilitaire.  
Aussi, un vers chanté dans la mémoire collective dont le 
sens exprimé est enrobé dans un tissu langagier élégant, 
affiné; un tissu où le rythme des mots, le canon métrique, la 
nouveauté de l’image entretiennent des rapports harmonieux.  
Voici quelques exemples de vers contenant des images qui 
comme nous allons le remarquer, sont influencées par le 
milieu géographique culturel du poète, dont les vers qui 
suivent reflètent la finesse, la créativité et la reconnaissance 
des gens de Figuig envers le palmier dattier qui leur procure 
repas, abris et propreté.  
Le palmier dattier 1  
 
Oh ! Comme il est délicieux boufeqqous ! 2 
Qui le mange, peut jeûner jour et nuit ! 
C’est le remède du malade et du sain ! 
Il se laisse aller sans réagir ! N’est-ce pas honteux ?! 
                                                 
1
 - Poème amazighe de Mekki Othman, intitulé « tazdayt » ; « le palmier 
dattier », traduit par le Pr. Mimoun HAMDAOUI. 
2
 - Variété de dattes très appréciée. 
Tout est dans la vie ; il suffit que l’homme crée ! 
Du sommet aux racines, tout le palmier est utile : 
Avec [ taẓyett ] « le tronc », on construit le plafond ; 
Avec [tiqešbet] « l’écaille », on frotte le tissu pour l’adoucir ; 
[taġda] est utilisée dans le tissage ; les cours des maisons sont  
balayées avec [taretta] « balai ». 
Avec [taqernift], on dépoussière la laine. 
Les bissacs et les paniers sont cousus avec les palmes. 
[zzenbil]  “bissac” est confectionné à l’aide des fibres 
 du palmier ! 
Les épines s’utilisaient comme éperons et pour attraper 
 les scorpions ! 
De [taġda] « branche » on créa [axdur] !...On aime 
 les dattes précoces et mûres ! 
 
 
 
 
taġda
 
[tiqešbet] «l’écaille» sert comme balle de « besball » ! Fais  
attention ! Si tu la perds, tu es mort selon le règlement du jeu ! 
Les noyaux [nnwi] : les enfants les vendent ; les vieillards 
 les concassent et en font du fourrage ! 
Avec le tronc [taẓyett], on fabriquait les battants des portes ! 
 [zzerraq] était le jeu apprécié des fillettes et des garçons ! 
[lmeġdur]: le reste des grappes et des dattes non mûres 
 étaient données au bétail ! 
[tizedmin] «les fagots», on les attachait à l’aide de [azella] ; 
Les tapis de prière étaient fabriqués à partir des palmes ! 
On se soignait les mains avec les dattes ; un repas 
 sans dattes était considéré comme un repas incomplet ! 
Quand il faisait chaud, le palmier nous ombrait. 
Quand le bébé pleurait, on lui offrait des dattes à sucer ! 
A partir des dattes et de [zembu], on préparait [sellu] : 
 repas qui a disparu aujourd’hui ! 
Avec un bout de palme, on chassait les mouches ! 
Avec un bout de palme, on se frottait les dents ! 
Vous êtes la deuxième nourriture du bébé après 
 le lait maternel ! 
Même le vieux, édenté, n’a pu se passer de vous ! 
Où êtes-vous ô oued Zouzfana 3 ? Où sont Taghit et El Malias4? 
Lorsque la production était abondante, tout le monde  
avait sa part de dattes. 
Mais aujourd’hui la récolte suffit à peine au propriétaire. 
Lorsque la production était abondante, la récolte durait 
 plusieurs jours ; les petits et les grands y participaient. 
Les cours de maisons se remplissaient de dattes avanti 
 la fin de la récolte. 
La récolte actuelle ne vaut que la quantité des dattes 
 qui se perdaient entre les rejets du palmier ! 
Aujourd’hui, on récolte peu et en secret comme  
si l’on faisait de la contrebande ! 
On vous adore conservées ; on vous aime fraîches ! 
On aime les grappes suspendues dans nos patios ! 
                                                 
3
 - C’est la principale rivière de toute la région. 
4
 - Territoires fertiles plantés de palmiers dattiers et annexés par l’Algérie.  
 
Ô dattier ! Vous pour qui nous ancêtres ont sué ! 
On a tant mangé de votre bien, et grâce à vous  
on se porte bien ! 
Jadis, il était difficile aux bêtes de somme de transporter 
 votre récolte. 
Aujourd’hui, le charançon [lbeyyud] vous anéantit,  
et votre production a diminué ! 
On a survécu pour voir ce temps affligeant ! 
On nous a séparés en instaurant des frontières ! 
Nos ancêtres, qui vous ont cultivés, se sont sacrifiés  
pour vous en vous protégeant de leurs armes ! 
Tandis que notre génération t’a délaissé, et voilà que tu péris ! 
Ô dattier des prés jachères [bur] ! Ô vous, avec votre 
 générosité, vous avez pu supporter le froid et la chaleur ! 
Même si sans vous irriguer, même si sans vous sarcler :  
vous pensez à nous chaque automne ! 
Si tu nous délaisses, c’est comme si le Nil délaissait l’Egypte ! 
 
 
Biographie des poètes de Figuig  
* ABDELHAMID Abdeddayem : né en 1967 ; il a enseigné à 
Targuist (Province d’Al-Hoceima).  
* ALLA Redouane : né à Figuig le 14/08/1974 ; fonctionnaire 
dans l’association « AL Fath » à Figuig.  
* ALEHYAN Mahmoud : né à Figuig le 12/10/1971 ; technicien, 
réside à Figuig.  
* ANTARI Omar : né vers les années 50 à Figuig ; professeur, 
réside à Rabat.  
* ARBAOUI Boubker : né à Figuig en 1960 ; professeur de 
langue arabe à Meknès.  
* BAALLA Salah : né à Qsar Lehmam lfouqani (Figuig) le 
02/02/1968 ; habite en France ; écrit des poèmes en arabe 
dialectal.  
* BEN ALI Mohamed : né à Qsar Lemaïz (Figuig) le 08/09/1954 
; président de l’Association « Alfath » ; professeur chercheur, il 
a écrit plusieurs ouvrages et quelques poèmes en arabe et en 
amazigh.  
* BEN BOUZIANE Mohammed Houssine : né vers les années 50 
et mort vers les années 80.  
* BEN HIBA ALLAH Sidi Mbarek: né au début du 11ème siècle 
de l’Hégire.  
* BOUTKHIL Abdelmalek : né à Figuig vers les années 40 ; a 
écrit et chanté plusieurs poèmes accompagnés d’un luth.  
* BOUZIANE Abdeddayem : né à Figuig le 18/08/1964 ; tôlier 
résidant à Figuig.  
* CHÄIB Abdelkrim : né à Qsar Lhemmam ttehtani (Figuig) 
le10/06/1950 ; réside à Figuig.  
* EL JABRI Ahmed : né le 06/11/1967 ; poète et compositeur 
de musique ; vit en France.  
* EL JILALI Ahmed : né à Figuig en 1961; ouvrier cultivateur ; 
compose des poèmes en amazigh.  
* EL KOUCH Abdeslam : né à Figuig le 20/07/1958 ; 
fonctionnaire dans la commune de Figuig et président de 
l’Association « Annahda ».  
* EL MANI Mostapha : réside en France depuis les années 70 
où il a milité pour la cause amazighe et a animé plusieurs 
programmes dans la chaîne amazighe à Paris. Son poème le 
plus connu est intitulé : Tamurt « terre, pays ».  
* FADLAOUI Mostafa : né à Figuig vers les années 70 ; vit 
actuellement au Canada.  
* FRIHA Mohamed : professeur résident à Oujda ; animateur et 
chanteur en plusieurs langues : amazighe, arabe et français.  
* HAJJA El Arbi : a vécu au 19 ème siècle.  
* KAROD Mohamed : né à Qsar Zénaga (Figuig).  
* KEDDA Boualam : né à Figuig le 27/03/1962 ; réside 
actuellement à Casablanca.  
* LAÄCHIR Belkacem : né à Figuig en 1970 ; artiste et 
musicologue ; réside aux Etats-Unis d’Amérique.  
* MARZOUGUI Brahim : né à Figuig le 15/06/1963 ; membre 
actif au sein de l’Association « Annahda » ; a plusieurs recueils 
de poèmes.  
* MHARZI Mostafa : né à Figuig en 1947 et réside à Oujda ; a 
vécu pendant plusieurs en France ; a écrit plusieurs poèmes en 
amazighe et en arabe dialectal, dont une partie est chantée 
avec succès.  
* MHARZI Khalid : né à Figuig en 1980 ; écrit des poèmes en 
amazighe et en français ; compte parmi les virtuoses de 
guitare.  
* MIMOUNI Ahmed : né à Figuig vers les années 70 ; chanteur 
et compositeur ; réside à Oujda.  
* MOUSSAOUI Mohamed : né à Figuig le 19/03/1962 ; a écrit 
plusieurs poèmes dans différents thèmes; il est mort en janvier 
2004.  
* OTMAN Mekki : né à Figuig en 1953 ; vit actuellement en 
Belgique ; compte parmi les poètes les plus connus ; il a écrit 
plus d’une trentaine de poèmes dont la majorité sont chantés.  
* OUARIS Seddiq : né le 16/09/1969 ; habite à Casablanca.  
* OUKADI Idris : né à Figuig en 1975 ; vit en France.  
* RABAH Belkacem : né en 1963 ; réside en France ; chanteur 
et compositeur.  
* SAA Fouad : né en 1959 à Goulmima (Province d’Errachidia); 
enseignant-chercheur et Coordonnateur de la Filière Etudes 
Amazighe 0 la Faculté des Lettres, Fès-Saïs ; a plusieurs écrits 
dans différents domaines scientifiques.  
Les chants des poétesses de Figuig  
Les lieux où l’on exerce l’activité du tissage sont les espaces 
par excellence de transmission poétique des valeurs et normes 
de la société oasienne. Ces valeurs et normes sont transmises 
par les anciennes poétesses aux jeunes filles lors de leurs 
rencontres quotidiennes autour de « aẓetta », à travers les 
conversations et les discussions qu’elles y tiennent, et aussi à 
travers les chants.  
Etant persuadé que ces chants méritent à eux-seuls une 
étude exhaustive, nous nous contentons ici de dire que les 
valeurs qu’ils véhiculent sont: l’amour du travail, la 
compétitivité, l’entraide, la dignité et l’amour du Prophète 
Mahomet.  
Le tissage est le pôle complémentaire de la créativité 
artistique dans l’oasis de Figuig. Il forme un tout homogène, 
reflétant ainsi une société à part, et mettent valeur une vision 
esthétique ouverte sur l’univers. L’union de ces deux modes 
d’expression, dont le premier caractérise le plus cette oasis, se 
trouve renforcé par l’autre volet esthétique immatériel, à 
savoir: tout ce qui est en relation avec la tradition orale tels les 
proverbes, les devinettes, les contes les chants et la poésie.  
1. Chant de femmes lors du filage  
Cette formule est chantée en fin de journée pour se 
dépêcher avant que le soleil ne se couche. C’est une poésie en 
l’honneur du Prophète Mohamed.  
Le métier à tisser « aẓetta » chez les figuiguies est une 
comme structure qui permet à la femme de construire sa 
propre identité en assumant un rôle vis-à-vis des autres. Ce 
rôle ne se réduit pas seulement dans l’aspect social ou 
économique, à savoir satisfaire les besoins domestiques et 
participer au revenu familial, il est aussi d’ordre socioculturel 
artistique: chanter et tisser des liens sociaux entre les 
sédentaires et les nomades, consolider les liens entre les 
membres du lignage et entre les voisins. Il est aussi une 
structure de sociabilité et de transmission de valeurs entre 
générations.  
Cependant, il faut souligner que l’étude des chants 
véhiculée autour de « azetta » ainsi que les techniques 
utilisées restent à faire. Une telle approche permettra 
certainement de découvrir toute la richesse et la complexité 
des savoirs faire des femmes figuiguies en ce domaine, mais 
ceci mérite une attention particulière.  
tenna yi yemma 
lyem azgaw nnem 
tenna yi yemma 
εaned tuta nnem 
tenna yi yemma 
eyy lxir i lžar ennem 
tenna yi yemma 
šeqqer i Ieεdu nnem 
Tenna yi yemma 
xerreq terred itezdeyt 
šši d tinzar tizirarin 
ha wekk yensu mawim 
liem hem qadda 
lyem hem ussu 
ad tșebhed d alemsu 
lejhad ukk qerdaš 
hmeyyan d umerwas 
Traduction  
Ma mère m’a dit: 
File ton sac de laine, 
Ma mère m’a dit: 
Fais comme ton égale. 
Ma mère m’a dit: 
Fais du bien à ton voisin. 
Ma mère m’a dit: 
Défie ton ennemie. 
Ma mère m’a dit: 
Travaille ta laine. 
Ma mère m’a dit: 
Rien ne compte à part le filage. 
A quoi bon le bon visage ! 
File toujours la laine, 
Tu seras comme une reine. 
Est au filage la lutte, 
Que la dette soit maudite ! 
 
 
 
 
2. Chant du tissage  
 
allahumma ṣalli wa sallem 
εla moulay Moḥammed ḥabibi 
a š-šams ġarbet ya nhar l- yadi 
ddi s-slam ila n-nabi Moḥammed l-hadi 
ya εuda žayya ḥammala 
ddi s-slam ila n-nabi Moḥammed l-hadi 
ya š-šežra rabta f l-wadi 
ddi s-slam ila n-nabi Moḥammed l-hadi 
 
 
Traduction  
Que Dieu bénisse 
Notre seigneur Mohammed, bien aimé 
Ô soleil couchant, O journée terminée ! 
Salue notre prophète Mohammed 
Ô jument arrivant bien chargée ! 
Salue notre prophète Moḥammed 
Ô arbre planté dans l’oued ! 
Salue notre prophète Moḥammed 
 
Biographie des poétesses de Figuig  
* AÏT AMAR Yamina : née à Figuig dans les années 50 et y 
réside.  
* BOUBEKRI Rabia : née au Qsar Oulad Slimane (Figuig) vers les 
années 30 ; réside à Oujda.  
* EL KOUCHE Karima : née à Figuig le 15/09/1969 ; licenciée en 
Langue arabe ; travaille, actuellement, comme enseignante 
dans une école privée; membre actif dans plusieurs 
associations ; actrice dans une troupe théâtrale oujdie.  
* EL KOUCHE Zahra : née à Figuig ; grande comédienne et 
animatrice dans les manifestations culturelles qui ont lieu au 
Qsar Zénaga.  
* HAKKOU Fatima : née en 1919 ; réside à Oujda depuis les 
années 50 ; malgré son âge elle est connue pour avoir appris, 
par cœur, plusieurs poèmes et proses.  
* HANAFI Khadija : née à Figuig en 1917.  
* JAJI Rahma : née à Figuig.  
* KADA Fenna : née vers les années 20 ; morte vers la moitié 
des années 90.  
* MBARECH Aïcha : née et habite à Figuig ; compte parmi les 
meilleurs animatrices de la région.  
* MBARECH Mokhtara : sœur de MBARECH Aïcha ; née et 
habite à Figuig.  
* QASSOU Rabia : née à Figuig vers les années 50 ; réside à 
Figuig où elle connu sous le pseudonyme de « ba qessou ».  
* TMOUKHA Fatima : née à Qsar Lemaïz (Figuig) vers les 
années 20 ; habite à Figuig ; elle a comme pseudonyme « vvu » 
qui est le diminutif de Fatima.  
* TMOUKHA Saädia : sœur de TMOUKHA Fatima ; née à Qsar 
Lemaïz (Figuig) .    
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Introducción 
 
Un oasis es un aislamiento espacial en un entorno árido geográficamente alejado de 
grandes núcleos pero con una gran peculiaridad: el agua. Si no existiera el agua en 
estos hábitats difícilmente los seres humanos hubiesen creado la vida que en ellos 
existe y que alcanza proporciones de 
gran riqueza y valor, tanto en los 
aspectos biológicos como humanos, al 
crearse una cultura propia adaptada al 
medio, si bien es cierto que en estos 
entornos desérticos si no existiera este 
líquido fundamental, sería imposible la 
creación de estos núcleos de biodiversidad.   
En gran manera suscribo las palabras que Al-Hamarned (2006:21), que nos 
transmite que en un oasis se refleja su historia, su infraestructura, sus formas de vida 
que no sólo aparecen en sus formas culturales sino también en el grado de su 
desarrollo. De esta manera, podemos 
decir que el grado de desarrollo está 
relacionado con la propia evolución 
histórica del oasis, con el progreso 
humano y demográfico, con las 
situaciones económicas que les lleva a 
que el rendimiento de sus productos 
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fundamentales tengan un avance, ya que si ocurre lo contrario y se desarrollan 
circunstancias negativas están avocados a situaciones de deterioro del medio y la 
respuesta inmediata es una desestructuración de la vida social y natural. Cuando en un 
ecosistema se desequilibra una parte del mismo, la inestabilidad del sistema se pone 
en marcha y se tienen que buscar nuevas estrategias para la supervivencia. 
Al mismo tiempo, el conjunto de los modos de vida de un oasis están ligados a 
maneras tradicionales en el desarrollo de la cotidianidad, tanto en su estructura social 
como en la conservación del entorno. Los oasis, como tales, tienen una infraestructura 
y una estructura de vida dentro de un equilibrio entre una sociedad simple y una 
sociedad compleja. Por una parte, como hemos apuntado, se desarrolla un sistema de 
vida tradicional y básica en sus costumbres y por la otra se encuentran establecidas 
todo tipo de instituciones, asociaciones, estructuras sociopolíticas, etc., de las  
sociedades complejas, guardando un equilibrio en la organización social  del oasis. Por 
lo tanto, el aislamiento que significaba un oasis en épocas pasadas ha desaparecido o 
está desapareciendo por la propia evolución de las sociedades. El dinamismo propio 
que se produce en el progreso de las comunidades humanas es el mismo y  los hábitats 
de los oasis no pueden sustraerse a ello. De manera, que cualquier estudio relacionado 
con entornos de organismos vivos está directamente relacionado dentro de una 
mirada sincrónica pero sin olvidar la visión diacrónica para comprender su evolución. 
Lo imprescindible es aceptar que los sistemas de vida de los oasis en sí son muy 
complejos y el oasis de Figuig no se escapa de esta complejidad. 
 
Principios estructurales de los oasis y su realidad actual 
 
 Se partirá de la propuesta que las estructuras oasianas son poblaciones que se 
encuentran en un momento histórico de cambio social: por un lado eran poblaciones 
cerradas e aisladas y la dinámica propia de la evolución de las sociedades se convierten 
en poblaciones abiertas con la consecuente quiebra del aislamiento que en épocas 
pasadas desarrollaban su existencia. El proceso social que lleva y conduce a estos 
cambios encuentra una percepción de transformaciones continuas que van tras los 
pasos del significado de los sistemas de complejidad, por lo que resulta del todo 
irrenunciable el dinamismo social que se produce y que afectan a la representación y la 
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comprensión de la cultura. Siguiendo a Esteva (2008:101), considera que la explicación 
de los fenómenos sociales desde tiempos lejanos y su relación con la naturaleza ha 
sido parte de esta compresión, partiendo siempre de dualismos o parejas como: caos-
incertidumbre, azar-predicción, orden-desorden, cultural-social, holismo-ecología, 
difusión-evolución, etc., por lo que para entender el dinamismo evolutivo de las 
sociedades, y en concreto de las que estamos estudiando,  debemos entender los 
sistemas de complejidad y buscar la explicación de los fenómenos sociales que se 
están dando a estos grupos sociales ligados a la naturaleza.   
Partiendo del supuesto de que “la energía está presente en las formas de 
evolución cultural que han alcanzado a las sociedades humanas, el presente debe ser 
recanalizado y suele acompañarlo de una noción ciertamente destructora de 
estabilidades, de la entropía y desórdenes consiguientes que, entrados en la energías 
organizadas tienden a cambiar el orden existente” (Esteva, 2008:109). Los complejos 
oasianos han pasado  a formar parte de complejos de visiones interdisciplinarias por la 
entropía, el caos, el orden y desorden del conjunto de los presupuestos que ofrecen 
estas teorías  a pesar de que se duda de que no existe una teoría unificada de la 
complejidad, pero sí existe la apuesta que estos cambios teóricos de la complejidad 
vienen del pensamiento de sistemas complejos. Sugiere Esteva que las instituciones 
culturales de las sociedades humanas contienen normas basadas en conocimientos 
que producen energía, y siempre que no se rompa esta energía, en términos de 
complejidad, cada subsistema o sistema se va reelaborando conforme a las demandas 
de su entrono “y es este carácter que tiende a reconstruir la totalidad a partir de su 
contribución a la continuidad  del mismo” (Esteva, 2008:115). 
 El autor que acuñó el término de complejidad organizada fue Warren Weaver 
(1948) y su característica, citado por Reynoso (2006) se refiere a fenómenos 
interconectados que concuerdan un todo orgánico. Rodríguez Zoya y Aguirre en su 
estudio sobre las teorías de la complejidad y las Ciencias Sociales (2011) consideran 
que los “abordajes sistémicos de la complejidad organizada plantea la necesidad de 
tres conceptos fundamentales: complejidad, organización y sistema”. En primer lugar, 
la complejidad y organización permite suponer la existencia de un principio opuesto a 
la dispersión, hay organización cuando algo se resiste a la dispersión, a la disgregación, 
a la disolución, por lo que implica pensar en un principio organizador que permita unir 
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y mantener las partes o elementos de una totalidad organizada. Por otra parte, el 
sistema unido a la organización se implica mutuamente y es imposible concebir uno sin 
el otro y la complejidad y los sistemas depende más del tipo de relaciones que de su 
número (Rodríguez Zoya y Aguirre, 2011). 
 Sugiere Andrí Stahel  (2007) que “esta complejidad se nos manifiesta, hoy, 
como «crisis de sostenibilidad», «descontrol» e «imprevisibilidad» bajo forma de 
fenómenos como el cambio climático, las crisis de gobernabilidad, seguridad y 
conflictos ecológicos, pérdidas en la biodiversidad, crisis financieras globales y un largo 
listado de efectos no deseados y no previstos del proceso de modernización. Y esos 
procesos, considerándose las múltiples dimensiones, interdependencias, fluctuaciones 
e indeterminaciones que en ellos concurren, sólo pueden ser adecuadamente 
abordados a partir de una mirada 
compleja” (Stahe, 2007:53). Figuig no se 
sustrae de ser un ecosistema creado por 
el ser humano con una compleja y 
progresiva adaptación transmitida de 
generación en generación con una 
estrecha relación entre hombre y 
naturaleza hasta llegar hoy día  a la 
búsqueda de un equilibrio sostenible dentro de la complejidad de un entorno creado 
en principio estático y acomodado al considerarse una realidad inamovible. Sin 
embargo, dentro de la complejidad que estamos hablando, y siguiendo a Stahe, el 
referente principal sigue siendo el de las «ciencias naturales», de donde estos 
enfoques surgieron y no las «Ciencias del espíritu» o las Humanidades. En este sentido, 
la interacción/combinación de los distintos elementos que genere una nueva realidad 
o sistema de un nivel superior, representa un elemento clave y paradigmáticamente 
revolucionario de esta nueva concepción. “Así, todo sistema es a la vez el producto 
(continuidad) y está en ruptura (discontinuidad) con sus elementos/sistemas 
constituyentes” (Stahe, 2007:53-54).  
El capital humano que mantenía el oasis de Figuig  junto con el capital natural 
era un conjunto organizado de elementos indiscutiblemente interdependientes, 
cuando esta interdependencia se desequilibra entra en funcionamiento la búsqueda 
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de elementos emergentes, que al no tener la antigua interdependencia, entran los 
sistemas complejos dentro de un inédito marco sistémico que “emerge un nuevo 
dominio de legalidad y de funcionamiento del sistema que a la vez depende de la 
legalidad organizativa anterior –tanto verticalmente con relación a los niveles 
sistémicos inferiores, como horizontalmente con relación a su entorno y demás 
sistemas que conforman este entorno– y también se emancipa de ellos generando 
nuevas posibilidades de organización y de funcionamiento” (Stahe, 2007:55). No 
olvidemos que todo sistema es a la vez abierto y cerrado y forma parte integrante del 
sistema total sobre la base constitutiva de una interdependencia equilibrada, si esto 
falla se reprimen muchas de las potenciaciones que existían y se desvirtualiza la 
realidad hasta entonces existente dando comienzo “su subordinación a la organización 
del todo. Así que al vivir en sociedad, es donde desarrollamos nuestras habilidades 
sociales y culturales, como también es, en la medida que de todas nuestras 
potencialidades como individuo, en gran parte reprimida por la cultura, los valores y el 
contexto en que vivimos” (Stahe, 2007:55).  De manera que es necesario y, a la vez, 
una realidad imprescindible. 
 No podemos acabar este apartado sin hablar de la sostenibilidad y que el actual 
reto como dice Stahe, “pasa por lograr esta travesía haciéndonos concientes de las 
consecuencias ecológicas de nuestros actos (Homo ecológico) y asumiendo la 
responsabilidad política de cambiarlos (Homo politicus). Hacer justicia al H. sapiens 
sapiens con el cual, inmodestamente pero, quizás con esperanza de futuro, nos hemos 
auto-bautizado, pasa por reconocer que somos parte integrante de los (eco) sistemas 
que habitamos, a la vez dependientes de ellos y responsables por sus dinámicas en 
cuanto (co)productores de nuestro medio” (Stahe, 2007:60-61).  El comportamiento de 
las comunidades que viven en el oasis de Figuig  debería cambiar en vista de algunos 
elementos fundamentales como la situación demográfica y como consecuencia de ella 
el abandono de parte de los huertos, buscar nuevas estrategias para actuar en función 
de la sostenibilidad  y operar en función del futuro ante un entorno cambiante que en 
parte está previsto y en parte lo que puede resultar de medidas que en un futuro 
pueden ser imprevistas, no sólo por la propia dinámica del tiempo, sino por la propia 
dinámica de los individuos. 
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 La situación de un futuro sostenible pasa por una serie de condicionantes de la 
población tanto en sus aspectos sociales como colectivos, es decir, la acción humana 
se debe construir como un todo en el que los sistemas complejos entren a formar 
parte. Como antes hemos trasladado con las palabras de Warren Weaver cuando se 
refiere a fenómenos interconectados, deben concordar en un todo orgánico y que son 
realizables por modelos sistémicos, por lo tanto, y en palabras de Stahe, “el desarrollo 
sostenible consiste en encontrar el «justo equilibrio» en una realidad cambiante y 
compleja, de lograr el tono adecuado en nuestra organización interna (sostenibilidad 
interna) y en nuestras relaciones con nuestro entorno (sostenibilidad externa). En 
cuanto «arte de vivir», pasa por determinar y respetar las condiciones ecológicas y 
sociales para la existencia humana... Necesariamente, la sostenibilidad de todo 
subsistema requiere una sostenibilidad del sistema más amplio del cual forma parte, a 
la vez que todo sistema más amplio sólo existe a partir de la organización de las 
interacciones que se establecen entre sus distintas partes y de estas con los elementos 
de su medio” (Stahe, 2007:61).   
 Las transformaciones que están en marcha en el complejo entorno del oasis de 
Figuig tienen que pasar por la compresión del fenómeno social, en su caso, el de las 
migraciones  y el del envejecimiento de la población. Por lo tanto, para comprender el 
problema no se puede prescindir del discurso de las Ciencias Sociales,  ya que como 
apunta Stahe “para comprender el fenómeno histórico humano debemos hacer 
referencia, entre otras, a las discusiones en torno a los condicionantes del libre-
albedrío, a la política (en sentido amplio), a los condicionantes culturales e ideológicos 
de la percepción y de la acción humana, al lenguaje y a la forma en que el ser humano 
y que las distintas culturas buscan y confieren sentido a su existencia” (2007:65-66). 
 Las teorías, los enfoques de lo que se llaman ciencias de la complejidad, no 
forman un enfoque unitario y, como dice Molina (2008), bajo este nombre genérico se 
abarcan perspectivas muy variadas que comprenden el análisis de la naturaleza y de la 
sociedad desde la óptica de la dinámicas no lineales del cambio en sistemas. Para 
explorar estas dinámicas es necesario partir de la simulación debido a que los sistemas 
complejos surgen de una multitud de agentes que desean luchar para la construcción 
del ámbito donde se aplica. 
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Figuig: contexto, desarrollo y sustentabilidad 
 
 El oasis de Figuig está situado en el extremo SE de Marruecos, pertenece a la 
provincia de Figuig en la Región Oriental, cuya capital es Oujda y forma una línea 
fronteriza  con Argelia y por condicionantes devenidos de los enfrentamientos de 
ambos países, el oasis quedo dividido pasando a Argelia -la hoy conocida como ciudad 
de Beni Ounif. Es una frontera bloqueada en los márgenes del entorno del oasis. Figuig 
tiene una población alrededor de unos 14.000 habitantes, rodeada de montañas y 
dividida en  siete barrios o khsars/ksours. El núcleo más antiguo es el ksar de Zenaga, 
además de Oudaghir, Lmaiz, Ouled Slimane, Laabidat, Hammam Fougani y Hammam 
Tahtani. 
 
 
 La estructura del oasis parte de un sistema agroecológico de los binomios 
agua/suelo, flora/fauna y tres estratos vegetales en la distribución de los huertos: a 
nivel del suelo se encuentran los cultivos 
de hortalizas, forrajes y plantas 
aromáticas/medicinales; en un segundo 
nivel se definen los árboles frutales  y en 
el tercer nivel se hallan las palmeras 
datileras con sus diversas variantes. La 
población es agricultora, de servicios y 
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de alguna profesión u oficio autónomo. La organización y la ordenación administrativa 
es la propia del país y destacan las diversas asociaciones destacando las relacionadas 
con la distribución de las aguas. 
El oasis y las comunidades se encuentran bajo el 
desarrollo de la cultura del agua. Es el principio 
fundamental, inestimable y muy controlado en su 
distribución por diversas asociaciones e incluso 
instituciones que marcan el uso racional del preciado 
líquido y de la manera más equitativa sin despreciar los 
conflictos que pueden generar, pero a pesar de todo 
ello, existe a través del agua un reconocimiento del 
mantenimiento del entorno. La falta o 
desaprovechamiento de la distribución del agua 
significaría la destrucción del medio y de su biodiversidad. Por sus características, el 
oasis de Figuig, al igual que cualquier oasis, es la antitesis del desierto, y sus formas de 
vida las crean los grupos humanos que habitan mostrando su propia autonomía y 
sustentabilidad. Un hecho unido directamente con los principios de adaptación 
basados en una gran austeridad cotidiana a pesar de los actuales medios de 
comunicación. Consecuentemente, arrancan de una organización de autosuficiencia, 
controlando los recursos que el medio les ofrece y luchan con la gran dificultad de los 
cambios de temperatura extremas, por lo tanto la vida en el oasis está presidida por la 
sobriedad y moderación. 
Sin embargo, tenemos que reflexionar sobre la existencia del oasis o de los 
oasis. No existen si no prevalece el agua al ser 
entornos rodeados de zonas áridas y 
desérticas por lo que los afloramientos de 
agua permiten la vida en ellos gracias a esta 
situación. La población humana y su 
mentalidad colectiva permiten una relación 
indisoluble hombre/naturaleza, y su 
resultado es el respeto vital por el entorno. 
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Las comunidades humanas que viven en el oasis son la parte fundamental del medio, 
sin ellos la existencia del oasis se descompondría. 
Las comunidades creadoras del oasis pusieron las bases para buscar el fin de 
una producción, de unos productos que favorecieran la supervivencia para el logro de 
un nivel de vida que les permitiera formar sociedad. El problema está surgiendo en el 
momento que el medio rompe el nivel de vida que habían deseado. Es el momento de 
abandonos, es el momento de la emigración fuera o dentro del país que comienza en 
la época de la llamada Guerra de las Arenas en 1963 donde Argelia inició el ataque de 
los puestos fronterizos, una época donde los grandes combates tuvieron lugar en 
Figuig. Posteriormente, ante el abandono 
de los huertos, decae la economía y siguen 
las migraciones. A esta destructuración se 
le une al mismo tiempo la parte de la 
población que no se encuentra en edades 
productivas por lo que estas con el tiempo 
desaparecen como estructura de vida 
intensa y de organización social, y su consecuencia va unida a más abandonos de los 
huertos. 
La destructuración  que  ha llevado la emigración al oasis reconfigura las formas 
de vida en  torno al mismo y estructura una nueva cotidianidad. En consecuencia la 
afirmación real de que los sistemas ecológicos y humanos de los oasis constituyen un 
sistema organizado de dispositivos interactuantes y que, al mismo tiempo, son 
interdependientes llega a fragmentarse si no totalmente, sí parcialmente. Pero esto no 
significa, y mirando al futuro, que el conjunto de organismos vivos que conforman la 
identidad de los sistemas oasianos  se acabe. En este aspecto, el área territorial de los 
oasis conforma un sistema ejemplar de ecología humana o de antropología ecológica 
donde se trata la relación entre los grupos humanos, el hábitat y la cultura, ajustando 
un equilibrio del sistema o lo que podríamos llamar unas verdaderas estrategias de 
adaptación. De esta manera, ratificamos los estudios de los que estamos hablando en 
tanto que se pueden definir como las relaciones de la organización sociocultural de 
una población humana con su entorno. También podemos aseverar que los territorios 
que conforman el oasis son sistemas complejos (sistemas o teorías de la complejidad) 
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por el número de estrategias que sus habitantes deben poner en marcha para su 
adaptación y supervivencia en un entorno alejado y árido.  Consecuentemente, el 
equilibrio de todos estos elementos que forman parte del oasis ha sido 
tradicionalmente el de un sistema de sustentabilidad al buscar siempre el equilibrio 
mirando al futuro. De manera que mirando el porvenir, las migraciones, el estado 
demográfico desequilibrado, las nuevas configuraciones de sus habitantes con la 
emigración de retorno y la ya endémica enfermedad del bayuod  (fusariose vasculaire) 
de sus palmeras es necesaria una reestructuración del hábitat tanto en sus aspectos 
socioculturales como ecológicos. Este sistema complejo del oasis necesita un nuevo 
orden para la sostenibilidad de sus recursos y de sus bienes ante la degradación, en 
muchas zonas del mismo, que se está dando. 
 
El Oasis de Figuig ante la situación 
actual 
 
 En efecto, la degradación que 
se está produciendo en el oasis cada 
vez es más quebradiza y esta 
debilidad afecta a todos los elementos de esta isla en el desierto. No se puede olvidar 
que, como sistema complejo que es, las situaciones socioculturales, económicas, 
ecológicas y de biodiversidad que forman su entorno  están accediendo a diversos 
sistemas de fragilidad. No todo el problema surge del propio oasis, sino también de los 
cambios aculturativos y tecnológicos de la economía extralocal que en todas 
sociedades son devenidos de la propia dinámica de los cambios sociales y que 
amenazan, en gran manera, el equilibrio de la población y de su entorno. 
 Si hacemos un poco de historia reciente, la primera generación de emigrantes, 
que fue la gran migración a Europa, concretamente a Francia, transcurrió a partir de 
los enfrentamientos de la frontera en 1964. En este contexto, la unidad familiar se 
rompe quedando solamente en la vivienda las mujeres y los hijos. Es en este 
momento, a pesar del bayoud ya existente, cuando se comienza a abandonar los 
huertos, pero mantienen el cupo de agua correspondiente ante la posibilidad de 
regreso de los hombres que emprendieron la emigración. Pero no fue así, al contrario, 
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los emigrantes comenzaron con las primeras reagrupaciones familiares y con estas 
aumentó el abandono de los huertos y nace un nuevo sistema dentro de su 
distribución. Los emigrantes alquilan sus huertos para continuar la producción de los 
dátiles, y, en muchos casos, se repartía equitativamente la producción o llegaban a 
acuerdos más concretos. 
La primera emigración funciona, sus gentes transmiten un nuevo estatus de 
vida y los resultados económicos de estos primeros migrantes ya son relevantes en las 
comunidades de Figuig, por lo que se genera una repetitiva emigración. El 
pensamiento de emigrar ya es un hecho para segmentos importantes de la población y 
la consecuencia más importante  para el oasis es el abandono paulatino de los huertos 
y, por consiguiente, en las zonas más abandonadas se extiende más el bayoud. 
Por otro lado, a nivel económico se van generando cambios a consecuencia de 
las emigraciones. Figuig tenía una 
economía e autosuficiencia más o menos 
cómoda: producción de sus huertos, 
animales domésticos y la producción de los 
dátiles que lograban un buen equilibrio 
económico para sus habitantes. Cuando se 
genera la primera emigración importante 
en los años sesenta y se comienzan a ver 
los resultados de la misma en las comunidades del oasis, el pensamiento migratorio se 
hace un hueco. El envío de remesas lleva a muchas familias compuestas por la mujer y 
los hijos a un nuevo status económico. Al disponer de mejor economía emprenden 
mejoras en sus viviendas y va cambiando su capacidad económica sin depender del 
cuidado de los huertos. Estos cambios no pasan desapercibidos para el resto de los 
habitantes que no han emigrado por lo que se va originando un cambio en la 
mentalidad de muchas gentes. En esta situación la emigración ya es un hecho 
consumado y las consecuencias del oasis también; consecuencias que llegan más allá 
del hecho de emigrar. La primera generación de migrantes retorna a Figuig después de 
transcurrir su vida laboral  en el destino migratorio. La mayoría con sus viviendas 
nuevas o modernizadas y con una pensión vitalicia que les permite vivir sin problemas. 
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El problema es que los huertos siguen abandonados ya que la edad de los retornados 
no permite regenerar los mismos. 
La emigración ha sido una parte importante para que el oasis de Figuig se vaya 
abandonando. Pero, al mismo tiempo, existe la emigración debido a que muchos 
huertos ya no dan la producción que 
requiere la dinámica de la sociedad con 
sus estrategias consumistas. Sí es cierto 
también que existe una relación directa 
entre la enfermedad de las palmeras 
(bayoud) con la baja producción por lo 
que para la supervivencia de la familia 
es necesario emprender la emigración. 
El sentido de sostenibilidad y de futuro que tuvo en sus tiempos el oasis, se ha perdido 
en parte ya que no todo el oasis se encuentra en las mismas condiciones. Por lo tanto, 
las consecuencias que llevan y llevarán a muchas de sus gentes hacia la emigración, 
transformarán una parte del oasis en huertos abandonados y no sólo se abandonan los 
huertos sino que la estructura social, cultural y ecológica se ve afectada directamente. 
Siendo como es un patrimonio de la humanidad, las energías deberían ir dirigidas aún 
a un conservacionismo y a una sostenibilidad. 
Finalmente tenemos que reflexionar: el oasis de Figuig, además de ser un 
prodigio paisajístico, es un patrimonio 
natural y cultural de primer orden, es 
al mismo tiempo un núcleo de 
biodiversidad de suma importancia 
que desarrolla un ecosistema 
equilibrado y de sostenibilidad. Se 
exige la búsqueda de nuevas 
estrategias con el fin de mantener 
esta joya que han legado sus antepasados. El futuro posiblemente lo tengamos que 
dejar con un interrogante. 
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CONSTRUCCIÓN DE UN SISTEMA DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA VÁLIDO PARA EL 
ESTUDIO INTEGRADO DEL OASIS DE FIGUIG 
 Eduardo Seva Román1  Joaquín Martín Martín1  y Antonio Pastor-Lopez1 
 
INTRODUCCIÓN 
En la actualidad, Figuig constituye un típico ejemplo del funcionamiento de un sistema 
hidro-agrícola tradicional de primer orden. En concreto Figuig, traduce a la perfección 
el aislamiento de estos sistemas, en la faceta física, biológica y geopolítica, ya que se 
halla en el extremo sudoriental de Marruecos, a escasos dos kilómetros de la frontera 
argelina. 
Pertenece a una serie de espacios oasianos que se alinean bajo la franja mediterránea 
del Magreb, en el contacto con el bioma desértico, entre el bioclima árido y el 
hiperárido, probablemente como consecuencia de circunstancias geológicas en la 
estratigrafía regional cuyo resultado ha sido la existencia de ciertas surgencias de agua 
fósil con punto de recarga por precisar, agua confinada entre capas impermeables y 
que afloran desde hace mucho tiempo en dichos lugares; prueba de ello son los 
estratos de travertino que afloran en las inmediaciones del talud que separa los dos 
grandes espacios de este oasis como veremos más adelante (Gautiuer, 1905, 1917; 
Bencherifa & Popp, 1990) . 
 
Fig.1. Distribución a nivel mundial de los principales espacios oasianos 
Como consecuencia de la intervención humana en los espacios de afloramiento 
hídrico, surgen los llamados oasis, en un escenario que otros capítulos de este libro ya 
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se han encargado de poner de manifiesto. En ellos, el aislamiento y las buenas 
prácticas agrícolas configuran unos espacios de importancia más que relevante desde 
todos los puntos de vista, siendo la sinergia de actuaciones lo que pone en valor estas 
manchas en un territorio más que hostil en los climas desérticos (El Jalami, 2011). 
Figuig es, quizás, un caso especial: nunca se ha publicado tanto de un oasis y nunca ha 
servido de tan poco lo publicado hasta ahora ya que se ha trabajado en áreas 
inconexas y nunca se ha abordado un proyecto integral para estudiar y resolver 
aquellas cuestiones que ahora los oasis plantean (Guillot & Del,2011) . 
La idea de este trabajo nace de un encuentro en la Tribuna del Agua, en el marco de la 
Exposición Universal de Zaragoza en 2008, dedicada por entero al agua.  Es el II 
Congreso Internacional sobre Oasis y Turismo Sostenible.  Al hilo de esta iniciativa se 
han conseguido dos proyectos de cooperación de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional y Desarrollo (AECID) titulado y numerado como  A/017048/08 -PLAN 
PARA LA CONSERVACIÓN DEL OASIS DE FIGUIG (S.E. MARRUECOS) Y ANÁLISIS PARA SU 
RECUPERACIÓN SOSTENIBLE. 
Los objetivos que se marcaron fueron los siguientes, a un plazo de dos anualidades: 
1. Elaboración de un catálogo exhaustivo de las actividades agrícolas y cartografía de 
las mismas.  
2. Estado de salud y de integridad de las masas de palmeras que constituyen los 
huertos de Figuig (epidemiografía del insecto picudo rojo y de enfermedades fúngicas).  
3. Repercusión del tamaño del huerto y del reparto demanial sobre la diversidad 
biológica de las parcelas y sobre el oasis en su conjunto.  
4. Calidades y cantidades del recurso agua en las actividades agrícolas.  
5. Catálogo de artes, oficios, utensilios, arte y cultura susceptibles de pérdida a medio 
y largo plazo. Medidas que se sugieren para la protección del patrimonio.  
6. Identificación de los actores, componentes, recursos y riesgos que han de intervenir 
para futuros planes de conservación e implantación de nuevas actividades como el 
turismo sostenible.  
Se elaborará, en principio, un SIG (Sistema de Información Geográfica) que permita la 
introducción de cuanta información sobre el medio natural, agrícola y etnográfico que 
se va a recolectar en el transcurso del proyecto. Este tipo de actuación previa facilita el 
cotejo y el solapamiento de distintas capas de información georreferenciada y permite 
la salida de información sintética en formato visualmente atractivo 
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La distancia a la que se encuentra la población de Figuig, los presupuestos y la 
disponibilidad de los cooperantes involucrados, hacían imposible más de una campaña 
al año. 
 
ZONA DE ESTUDIO 
El oasis de Figuig está situado a unos 400 Km de la costa del Mediterráneo por el 
meridiano de Oujda y es uno de los oasis habitados desde antiguo en la franja 
septentrional del Sahara. La altura media en esta meseta es de 890 m.s.n.m. La 
superficie que ocupa el oasis es de unas 600-700 ha y están dedicadas casi en 
exclusividad a la producción de dátiles. El clima es sahariano, con temperatura mínima 
media en Enero de 3.8ºC y media máxima en Julio de 41.3ºC (El Hachemi, 2012). 
Bajo el dosel de las palmeras datileras con un total de más de 16 variedades, se sitúa 
un segundo estrato de árboles frutales de diversa índole y donde abundan los olivos, 
higueras y granados; por último, bajo la sobra de todos ellos hay cultivos de primor 
herbáceos de la horticultura tradicional, entre los cuales podemos citar por la 
abundancia la alfalfa, cebollas, zanahorias, grelos, sorgo, trigo, calabaza, pimientos, 
melón,…. 
Los poblados se reparten en ksours arriba y abajo del talud provocado por la falla que 
da origen a las fuentes de aguas artesianas que dan recurso a los cultivos. Son los de 
Laâbidate, Loudaghir, Oulad Slimane, El Maïz, Hammam Foukani y Hammam Tahtani 
en la parte superior y el poblado de Zenaga en la parte inferior (Vidal, 1897). Esta 
última es una de las más antiguas poblaciones del conjunto y constituye el corazón o 
núcleo del mejor palmeral y del más cuidado. El conjunto ha sido declarado Patrimonio 
de la Humanidad recientemente. 
 
 
MATERIAL Y METODOS 
Con el fin de construir un SIG (Sistema de Información Geográfica) para la unidad de 
territorio oasiano se ha delimitado una superficie rectangular definida por un centro 
en UTM 687000 3553000 extraída como fondo del ortofotograma aéreo vertical de 
Google Earth© ya que se trata de imágenes corregidas y con un mediano poder de 
resolución, lo suficiente como para poder hacer una cartografía de los usos a un nivel 
aceptable. Se ha utilizado el software de Catalinx © como programa de delineación de 
polígonos e Idrisi© como programa SIG. Los formatos de salida gráfica lo son como 
ficheros JPGE. 
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Fig.2. Detalle de una trampa de caída para insectos en uno de los huertos en 2011 
Para la primera campaña de 2010 se han muestreado cinco parcelas desde una 
pequeña extensión hasta superficies de más de 5 ha, aumentando la superficie a través 
de los huertos anexos de formas irregulares y no idénticas. Vienen representadas en la 
figura 3 sobre la gran mancha del conjunto de palmeral y tratan de relacionar algunos 
índices en los insectos con la sostenibilidad rural (ver Paoletti y Martín, 2000). En 
dichas parcelas se tomó el porcentaje de los diversos cultivos en su ocupación espacial, 
el terreno abandonado y el terreno preparado para el cultivo. Asimismo fueron 
consignados y situados los pies de palmera, los pies de árboles frutales y la presencia 
de albercas y canalizaciones. En cada uno de los “sitios” se dispuso una trampa de 
caída para insectos y cuyo contenido fue recolectado al cabo de 72 horas. 
Para la segunda campaña de 2011, el objetivo se ha centrado en la insistencia de la 
captura de insectos mediante las trampas de caída en vasos de capacidad 1 l y fondo 
de etilen-glicol para su conservación. El total de trampas fue de 27 distribuidas 
aleatoriamente, tanto en el centro del palmeral de Zenaga como en los de Hammam 
Tahtani y Loudaghir y el tiempo de permanencia fue de 48 horas para todas las 
trampas. Figura 2. 
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RESULTADOS 
 
 
Fig.3. Posición de las parcelas de estudio en la trama del palmeral para la campaña de 2010 
    
  
 
Fig.4. Aspecto de unidad de huerto en producción (izq) y huerto abandonado por Bayoud (der) 
   
Para la campaña de 2010 se ha tratado de calcular los índices de diversidad tomando 
como variable la porción de cada tipo de cultivo dentro de los huertos, en un análisis 
de creciente superficie, aunque no dio los resultados que se pronosticaban y sin 
aportar información alguna con cierto grado de coherencia.  De todas formas, los 
índices de diversidad de Margalef y el índice de riqueza específica para las trampas de 
caída de insectos aparecen en las figuras 5 y 6. 
1 
2 
3 
5 
4 
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Sin embargo, en la dualidad de afectación o no a la epidemia de Bayoud, los principales 
índices de diversidad y de riqueza específica por ecotipos de insectos dieron como 
resultado las siguientes gráficas representadas en la figura 7. 
 
 
Fig.5.Índice de Margalef de diversidad para insectos en las distintas parcelas agrícolas durante la campaña de 2010 
 
 
Fig.6. índice de riqueza específica para insectos en las distintas parcelas durante la campaña de 2010 
 
Fig. 7. Número medio de pies de palma en superficies crecientes de huerto afectado por bayoud (der) y sin afección 
(izq). En ordenadas figura el número medio de pies para los distintos huertos en zona 1 y zona 3 respectivamente. 
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Fig.8. Indices de diversidad de Margalef para las 27 muestras de insectos durante la campaña 2011 
 
Para la campaña de 2012, y con los datos de insectos (un total de 22 ecotipos y 5990 
ejemplares) se han elaborado las gráficas que corresponden al cálculo del índice de 
diversidad de Margalef para cada sitio y de riqueza específica y que aparecen en las 
figuras 8, 9 y 10. 
 
 
Fig.9. Indices de diversidad de Margalef para las 27 muestras de insectos durante la campaña 2011 
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Fig.10. Indices de riqueza específica para las 27 muestras de insectos durante la campaña 2011 
Precisamente con estos datos de riqueza y de diversidad y la posición exacta de los 
puntos de muestreo, se ha procedido a la realización de un “kriging” mediante la 
aplicación de Idrisi© SURFER y un número de 4 trampas cercanas para el proceso de 
interpolación y extrayendo los mapas que aparecen en las figuras 11 y 12. 
 
 
Fig.11. Interpolación de los datos de riqueza específica por ecotipos de insectos a partir de las 27 trampas de caída 
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Por otra parte, se ha perfeccionado el mapa de usos del territorio oasiano con 7 
principales tipos, desde el entorno de desierto que embebe la mancha agrícola, hasta 
las poblaciones viejas y barrios relativamente nuevos del conjunto, así como la 
delineación de la red de acequias y balsas, puntos de trampeo y fuentes principales en 
activo que suman un caudal de hasta 200 l/s (ver fotografía  de la fig. 14 del 
distribuidor de las aguas por el métodos del cupo). 
 
 
 
 
 
 
Tabla 1. Distribución de superficies según los usos recreados en la fig. 13 
 
Fig.12. . Interpolación de los datos de índice de diversidad de Margalef específica por ecotipos de insectos a partir 
de las 27 trampas de caída 
Category         Hectares     Legend   1         150.7      Abandono 
     2         454.5     Palmeral 
     3           62.9     Huerto 
     4         112.3     Urbano viejo 
     5        187.2    Urbano nuevo 
     6       1397.9    Entorno 
     7          10.4      Cauce río 
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Fig.13. Mapa de usos del territorio con expresión de la red de acequias, fuentes (p.blancos) y muestreos 
(p.amarillos) 
 
Fig.14. Partidor-distribuidor cerca del talud que acerca las aguas por riguroso orden de cupo a los huertos 
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DISCUSIÓN 
El oasis de Figuig se encuentra en la actualidad en un punto que podemos calificar 
como crítico en los sentidos de sostenibilidad, equilibrio agro-biológico, resiliencia, 
capacidad de prestar servicios, etc,… por diversos motivos entre los que domina la tasa 
tan grande de emigración de la población que viene dándose desde la década de los 80 
del siglo pasado. Al ser un ecosistema tan dependiente de la actividad humana, 
lógicamente los parámetros que mandan en el mantenimiento  en un equilibrio 
metaestable en  muchos sectores del sistema en su conjunto, empiezan a decaer. Si 
sumamos a las parcelas del abandono intercaladas entre huertos activos la epidemia 
crónica de bayoud, el problema se acrecienta. Resultado de todo ello es el inicio de un 
proceso que es el responsable últimos de las pérdidas de riqueza y de diversidad en 
todos los sentidos: la fragmentación del sistema único de palmeral. 
Es por ello que se ha propuesto desde el principio la construcción de un SIG  como 
herramienta que permita analizar meticulosamente los cambios que acaecen en el 
transcurso del tiempo, con series temporales de realidades distintas en su 
configuración. Cualquier capa de información pretérita o futura puede superponerse 
para el análisis y solución, para la propuesta o la síntesis de cuestiones generales o 
puntuales. 
De los resultados que se han expuesto más arriba, cabe destacar que los valores de 
diversidad y de riqueza mayores se dan en la parcela 3 para la campaña de 2010, una 
serie de pequeños huertos sin epidemia de bayoud, con muy escaso porcentaje de 
campo abandonado y con la mayoría de campos en activo. 
Interesante es también lo que se puede colegir de la figura 7 en la que se muestra la 
diferencia en el número de pies por hectárea de palmera en dos casos bien diferentes: 
un lugar afectado de bayoud y otro sin esta epidemia de hongo. En el primer caso, la 
media de densidades ronda los 230 pies/ha y en el segundo, alrededor de 110 pies/ha. 
Muy probablemente las altas densidades favorecen, en igualdad de condiciones 
epidemiológicas, una mayor oportunidad de contagio (atestiguado por el profesor 
Hakoo en este mismo volumen), entre otros condicionantes. 
De los resultados de la campaña de 2011 en la prospección de insectos y con ayuda de 
la posición exacta de las 27 trampas, se ha podido confeccionar un mapa de 
interpolaciones que sitúan manchas de alta riqueza y diversidad  en áreas perimetrales 
coincidentes con una mezcla de huertos cuidados y en plena producción con campos 
de abandono, mientras que las manchas que marcan los valores más bajos se sitúan en 
el centro del palmeral, áreas afectadas de bayoud, cerca del poblado de Zenaga y al sur 
de los barrios de Hammam Tahtani y Hammam Foukani. Parece que el efecto frontera 
entre palmeral y entorno hostil del ámbito desértico reúne diversos tipos de fauna de 
artrópodos y eleva los índices trabajados. 
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CONCLUSIONES 
Los oasis, como ya se ha dicho en este mismo volumen, son sistemas  artificiales 
humano-dependientes y se hace inexplicable su existencia sin esa constante dosis de 
perturbación antropógena. La cultura, en este casos y en otros muchos, es la 
responsable del funcionamiento del oasis de Figuig, llevando al equilibrio dinámico un 
agrosistema que depende del caudal constante del elemento agua. No solamente la 
cultura agraria, sino toda aquella faceta cultural que arranca de la subsistencia en el 
aislamiento físico y biológico. 
Los fenómenos migratorios que arrancan en la década de los 60 del pasado siglo y que 
han continuado hasta la actualidad, han puesto en jaque este equilibrio metaestable, 
ya que han salpicado de huertos abandonados la masa homogénea de palmeras 
datileras, base del huerto unitario. Esta salpicadura suscita el inicio de la 
fragmentación del sistema incrementando el efecto frontera, incrementando la ratio 
perímetro/superficie, erosionando las vías de continuidad, bajando la capacidad de 
percolación del palmeral e iniciando  la caída de la riqueza y de la diversidad florística y 
faunística. 
Se hace necesario acometer estudios integrados donde la parte social pueda ser 
añadida a las diversas capas de información en los últimos 25 años, con diversas 
instantáneas del abandono para el análisis de las tendencias, ya que el trasfondo social 
es mucho más importante que el conjunto de las variables físicas, como la cantidad y 
calidad de las aguas; o las biológicas, como la incidencia del bayoud. Los modos de 
cultivo y la actividad agrícola o el abandono, realmente podrían modelar el 
funcionamiento de este oasis. 
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1) Introduction 
La culture du palmier dattier est sujette à divers 
problèmes phytosanitaires qui entravent son développement 
et son extension. Le Bayoud, fusariose vasculaire du palmier 
dattier (phoenix dactylifera L) causée par un champignon 
d'origine tellurique Fusarium oxysporum fsp albedinis (Killian 
et Maire 1930), est la maladie la plus destructive et la plus 
menaçante dans l'Afrique du nord. Elle est répandue surtout 
au Maroc et dans une grande partie des palmeraies de 
l’Algérie (Pereau Leroy 1958 ; Djerbi 1982 ; Brac et Benkhalifa 
1991). En effet, au cours d’un siècle, il a détruit plus de dix 
millions de palmiers au Maroc (Pereau – Leroy 1958, Sedra 
2005) et trois millions en Algérie (Dejerbi 1982a, Sedra 2005). 
Ces dernières années, la maladie a été découverte aussi dans 
les palmeraies d’Adrar et Tagant en Mauritanie (Sedra 1995, 
1999 a, b, 2003). La catastrophe causée par le Bayoud ne 
s'arrête pas à l'érosion génétique causée par la disparition de 
nombreuses variétés parmi les meilleures, mais conduit 
également à l'accentuation de la désertification et à 
l'appauvrissement des phoeniciculteurs qui finissent par 
émigrer. Par ailleurs, le Bayoud constitue un véritable fléau 
des zones phoénicicoles d’une partie de l’Afrique du Nord et 
aussi une menace potentielle pour la Tunisie et les autres pays 
producteurs de dattes.  
 
2) Progression du Bayoud  
Le Bayoud fut observé pour la première fois vers 1870 
dans la vallée du Draa au nord de Zagora. Il a ensuite 
progressé vers l’ouest et surtout vers l’est en suivant les 
cordons des palmeraies (Pereau-Leroy 1958 et Toutain 1965) 
(figure 1). En 1898, ce fléau atteint les palmeraies de Figuig et 
BéniOnif situées côte à côte des deux côtés de la frontière 
algéro-marocaine (Pereau-Leroy 1958). Entre 1920 et 1950, la 
maladie a contaminé les palmeraies du Sud algérien, puis 
durant la période 1960-1978, elle a gagné des palmeraies du 
centre de Sud algérien, la région de Mzab et ElGoléa (Djerbi 
1982, Kada et Dubost, 1975). La maladie a été découverte 
aussi dans les palmeraies mauritaniennes à Adrar et à Tagant, 
respectivement en 1995 et 2002 (Sedra 1995, 1999 a, b ; 2000, 
2003). Les derniers foyers déclarés au Maroc en 1996 sont 
situés dans la Vallée de Ait Mansour (région de Tafraoute) 
(Sedra, 1996).  
 
 
Figure 1: Origine et extension du Bayoud en Afrique du Nord  (Pereau-
Leroy, 1958) 
3) Symptômes 
Le premier symptôme externe de la maladie s’observe 
sur une palme de la couronne moyenne; cette palme prend un 
aspect plombé et se dessèche selon un processus très 
particulier. En effet, les folioles ou les épines situées d’un côté 
 
  
 
• Origine du Bayoud 
 
 Mouvement du Bayoud 
Figuig 1898 
de cette palme se dessèchent progressivement du bas vers le 
sommet, et se replient vers le rachis (Photo 1). Ce 
dessèchement gagne ensuite les folioles du côté opposé, 
progressant cette fois de haut en bas, et toute la palme finit 
par se dessécher complètement et prend une couleur 
blanchâtre. Ce symptôme est à l’origine du nom de la maladie, 
bayoud dérivant du mot arabe « abyed » qui veut dire blanc, 
et de la forme spéciale albedinis du Fusaruim oxysporum 
responsable de la maladie, tiré du latin albus (blanc). Le coté 
dorsal du rachis est marqué d’une strie brune longitudinale, 
qui avance de la base vers l'apex de la fronde, et qui 
correspond au passage du mycélium dans les faisceaux 
vasculaires du rachis. Ensuite, la feuille va prendre une forme 
arquée, similaire à une feuille vivante, et pend le long du 
tronc. Les mêmes symptômes apparaissent ensuite sur les 
palmes voisines; puis l’attaque se généralise à l’ensemble du 
palmier entraînant sa mort au bout de 6 mois à 2 ans (Photo 2) 
(Djerbi 1988).  
Mais ces symptômes ne sont pas toujours aussi typiques, 
il est possible qu’ils se développent d’une façon différente. Il 
se peut, par exemple, que la coloration brune apparaisse au 
milieu du rachis et que les folioles se dessèchent de l'apex vers 
la base, des deux cotés à la fois. Parfois, aussi, un jaunissement 
généralisé pourrait être repéré avant l'apparition des 
symptômes typiques. 
 
 
Photo 1 : Premiers symptômes du Bayoud 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Photo 2 : Stade final de la maladie 
 
 
 
 
Les dattiers atteints ne présentent qu'un nombre très réduit 
de racines malades, de coloration rougeâtre. Ces racines 
alimentent plusieurs groupes de faisceaux vasculaires du stipe 
qui,  avec le sclérenchyme et le parenchyme qui les entourent, 
prennent une coloration brun-rougeâtre. Les frondes qui 
manifestent des symptômes externes ont une coloration brun-
rougeâtre avec des faisceaux vasculaires très colorés lorsqu ils 
sont coupés. 
 
4) Méthodes de détection et d'inspection 
L'observation des symptômes typiques permet 
généralement d'identifier la maladie du Bayoud. Cependant, 
dans le cas des symptômes atypiques, l'identification de 
l'agent pathogène (Fusarium oxysporum f.sp albedinis) peut 
être effectuée par différentes méthodes telles que les 
méthodes de caractérisation morphologique, de tests de 
pathogénécité, et par des méthodes moléculaires.  
D'autres méthodes, comme la technique de compatibilité 
végétative des mutants ne réduisant pas le nitrate (Nit) 
(Tantaoui, 1993) et l'analyse de RFLP (Tantaoui et al., 1996)  
ont été aussi testées pour la détection et l’identification du 
champignon pathogène (Foa). 
 
4.1) Caractéristiques morphologiques et culturales 
Le parasite responsable du bayoud a été isolé pour la 
première fois en 1921 et identifié en 1934 par Malençon. Il 
s’agit d’un champignon microscopique qui  fait partie de la 
mycoflore du sol. Il appartient au groupe du champignon 
imparfait, ordre des Moniliales, et famille des 
Tuberculariacées. Il a été dénommé Fusarium oxysporum f.sp. 
albedinis. 
 
4.1.1) Caractère Microscopique  
Fusaruim oxysporum f.sp albedinis possède un mycélium 
hyalin et cloisonné. La multiplication asexuée se réalise par des 
microphialides et des macrophialides, qui produisent 
respectivement des microconidies et des macroconidies. Les 
microconidies sont sphériques ou allongées, légèrement 
courbées, généralement unicellulaires, hyalines, de 
dimensions variables dans une même culture (3-15 x 3-5 µm). 
Les macroconidies fusoides à falciformes, pointues aux deux 
extrémités, ayant généralement 3 à 5 cloisons, mesurent 20 à 
35 x 3 à 5 µm. Le parasite peut se conserver sur les débris des 
palmiers attaqués, les tissus des porteurs sains, et pendant de 
longues années, dans le sol à des profondeurs atteignant plus 
d’un mètre sous forme de chlamydospores. Ces 
chlamydospores sont intercalaires ou terminales, sphériques, 
isolées ou en chaînes courtes regroupant 2 à 4 
chlamydospores qui se forment soit sur le mycélium soit à 
partir des macroconidies  (figure 2). (Djerbi 1988). 
 
 
 
4.1.1) Caractères Macroscopiques 
La forme sauvage du Fusaruim oxysporum f.sp. albedinis 
peut être observée sur le milieu PDA et Komada à partir d’un 
fragment de rachis de palme infectée. Son aspect 
macroscopique est caractérisé par un tapis mycélien fin frisé à 
croissance lente (6 à 8,5 cm de diamètre en 8 jours à 25°C) au 
sein duquel se forment des petits sporodochies roses saumon 
(Photo 3).  
chlamidospor 
Macrophialides
 
Microconidie
 
Macroconidies 
       Figure 2: Caractéristiques microscopiques de Fusaruim  
        oxysporum f. sp. Albedinis (Djerbi 1988). 
 
 
Microphialides 
Chlamydospores 
  
Photo 3 : Culture du Fusrium oxysporum f.sp. 
albedinis 
sur le milieu PDA 
 
 
 
 
 4.2) Test de pouvoir pathogène 
Des plantules de palmier dattier issues des graines sont 
cultivées dans des conditions exemptes de maladie. Un 
volume de 200 cm3 de la suspension de 106 spores par ml de 
Foa âgées d'une semaine est déposé sur les racines de ces 
plantules au stade de deux feuilles. La souche est considérée 
pathogène si le taux de mortalité des plantules dépasse 20% 
en comparaison avec un témoin inoculé par une souche 
connue non pathogène. Ce test dure 3 à 8 semaines (Sedra & 
Djerbi 1985, Djerbi 1990). 
 
4.3) Identification de Foa par méthodes moléculaires  
Fernandez et al 1998 ont mis au point une paire 
d'amorces (TL3-FOA28) qui pourraient être utilisées comme 
sondes spécifiques pour le diagnostic de Foa par réaction de 
polymérisation en chaîne (PCR). Ce test permet de différencier 
l’agent pathogène du palmier dattier des autres Fusaruim 
oxysporum, ainsi que des souches saprophytes. Les séquences 
d'amorces sont 3'-GGTCGTCCGCAGACTATACCGGC-5' (TL3) et 
3'-ATCCCCGTAAAGCCC-TGAAGC-5' (FOA28). 
 
5) Mode d’infection du palmier par le parasite 
Les chlamydospores de Fusarium oxysporum f. sp. 
albedinis germent dès que les conditions sont favorables et 
pénètrent directement par les racines du palmier pour se loger 
dans les faisceaux ligneux. La progression du champignon est 
ascendante et se réalise à la fois par le mycélium et par les 
microconidies. Le champignon fructifie, libère des conidies qui 
sont entraînées par le courant de la sève jusqu’au niveau des 
cloisons transversales des vaisseaux où elles sont arrêtées. Les 
conidies germent et donnent des filaments mycéliens qui 
traversent la cloison. Le mycélium poursuit son 
développement et forme de nouvelles microconidies qui sont 
entraînées à leur tour jusqu'à la cloison suivante; le 
phénomène se poursuit ainsi jusqu'à ce que le bourgeon 
terminal soit atteint entraînant ainsi la mort du palmier 
dattier. (Djerbi 1983). Après la mort du palmier dattier, le 
mycélium continue à se développer dans le parenchyme de 
l’arbre et forme de nombreuses chlamydospores (Louvet 
1977). 
 
6) Facteurs influençant la propagation du champignon 
pathogène 
En général, le champignon Fusarium oxysporum f.sp. 
albedinis peut se disséminer par les rejets,  les tissus des 
dattiers, le sol ou les porteurs sains comme la luzerne, le 
henné et le trèfle provenant des zones infectées. Par contre, 
aucune transmission par les hampes florales, les semences ou 
les fruits n'a été signalée (OEPP/EPPO 2003).       
Dans une palmeraie infectée, les facteurs qui interviennent de 
façon prépondérante dans l’extension des foyers de la maladie 
sont (Hakkou et Bouakka 2004) :  
• la densité élevée des palmiers ;  
• l’accumulation et la décomposition des déchets 
contaminés dans la palmeraie et le degré de l’entretien des 
parcelles;  
• la pratique de certaines cultures intercalaires comme la 
luzerne, le trèfle, les cultures maraîchères et le henné (El 
Ghorfi 1987);  
• l’irrigation abondante, la température (25°C-30°C) et la 
salinité élevée des eaux d’irrigation.  
• Des cultures monovariétales des palmiers sensibles au 
Bayoud 
 
7) Impact économique 
Le Bayoud provoque chaque année la mort de 4,5 à 12% 
de la population phoénicicole des palmeraies infectées (Djerbi, 
1983, 1986). Le Maroc, qui était un exportateur traditionnel 
des dattes, occupait le 3éme rang parmi les pays producteurs; 
actuellement, il importe des dattes pour satisfaire le marché 
national. Dans la plupart des oasis, plus de 50% des cultivars 
de bonne qualité dattière ont été détruits au profit de la 
prolifération des cultivars peu productifs produisant des dattes 
communes qui sont souvent impropres à la consommation 
humaine. On assiste aussi à la prédominance des khalts 
puisque cette catégorie représente plus de 47% de la 
population phoénicicole du Maroc (Harrak et Chetto 2001). Ce 
phénomène entraîne la disparition progressive des cultivars de 
qualité reconnus mondialement et par voie de conséquence 
une forte réduction de la densité des palmiers puisque elle est 
passée de 350 à 50 palmiers par hectare (Saaidi, 1979; Djerbi 
et al., 1986). 
La maladie n'a pas seulement provoqué la perte d'un 
aliment de base pour les populations sahariennes, mais aussi, 
la perte d'une source de revenus et de devises indispensables 
à la vie quotidienne des oasiens. Elle a réduit 
considérablement l'étendue des périmètres cultivés et a 
accéléré le processus de désertification.  
 
7.1) Incidence de la fusariose vasculaire dans l'oasis de Figuig 
Au début du 20ème siècle les phoéniciculteurs Figuiguis 
ont perdu plus de 48 % de leurs palmiers dattiers parmi les 
variétés de bonne qualité dattière comme Boufaggousse, 
Boufaggousse Gharas, Afroukh N’Tijint, Assian etc.… (Toutain, 
1968). Ce taux de mortalité est actuellement de 4,3 % par an 
(Hakkou et Bouakka 2004). Cette diminution n’est pas due à la 
perte de la virulence du champignon pathogène mais le 
résultat d’une sélection draconienne opérée par ce 
champignon en détruisant toutes les variétés sensibles et 
laissant les moins sensibles et les plus résistantes qui sont 
souvent d’une qualité médiocre. 
Le comportement du palmier dattier à l’égard de la 
fusariose vasculaire est lié au patrimoine génétique de la 
variété (Bendiab et al 1993), mais aussi aux conditions 
culturales. Les observations effectuées sur le terrain (Hakkou 
et Bouakka, 2004) montrent que le développement de la 
maladie n’est pas identique dans l’ensemble des Ksour pour 
une même variété sensible. Les attaques sont très variables 
d’une région à une autre et même entre parcelles voisines 
(Sedra 1993, Sedra et Bah1993); ceci peut être expliqué par 
plusieurs facteurs (Hakkou et Bouakka 2004, Bouakka et 
Hakkou 2004) : 
• La qualité et la quantité des eaux d’irrigation: dureté, 
température, salinité, degré de pollution  etc. 
• Les caractéristiques physico-chimiques des sols : la 
composition chimique, la richesse en éléments nutritifs, le 
degré de réceptivité vis à vis du Fusarium oxysporum f.sp 
albedinis (Sedra 1993, Sedra et Bah 1993, Djerbi et al 1985) 
• La situation géographique des différents Ksour : en fonction 
de cette situation, les palmiers dattiers  sont plus ou moins 
exposés aux vagues de chaleur et de froid ou aux tempêtes 
de sable qui posent un vrai problème pour certaines zones 
de la palmeraie.  
• Les méthodes culturales et le degré d’entretien apportés 
aux parcelles. En effet, les différentes parcelles de l’oasis de 
Figuig ne sont pas travaillées de la même façon. 
• La densité du palmier, la transmission de la fusariose 
vasculaire étant plus accentuée quand la densité est plus 
élevée.  
•  L'âge du palmier; les palmiers adultes entre 20 et 100 ans, 
sont plus touchés que les palmiers jeunes. 
• La répartition variétale, c’est à dire que les zones riches en 
variétés sensibles auront des proportions élevées en pieds 
malades et vice versa (Tableau 1). 
 
Tableau  1 : Répartition des différentes variétés par Ksar 
(exprimée en pourcentage) 
 
 Ass A. B Taa
b 
Bouf B. 
Gh. 
Tad A. 
M. 
Afro
u 
Franc
s 
PM 
Hamma
m 
Foukani 
56,7
4 
4,93 1,74 8,72 7,7
8 
0,2
5 
0,4
4 
0,22 17,57 1,6
1 
Hamma
m 
Tahtani 
80,3
6 
3,37 0,89 4,27 2,3
8 
1,3
9 
0,6
0 
0,79 4,46 1,4
9 
Laâbidat
e 
45,1
7 
1,04 1,34 11,4
4 
1,1
9 
0,7
4 
1,4
9 
0,15 24,67 5,5
0 
Lamâize 53,8
3 
2,2 1,74 4,86 4,3
0 
4,8
0 
0,3
7 
0,69 20,14 2,9
9 
Loudaghi
r 
30,4
6 
24,8
1 
1,84 5,29 0,6
5 
2,0
8 
0,1
8 
0,54 31,41 2,7
4 
Oulad 
Slimane 
60,1
0 
3,80 1,68 2,23 2,6
9 
6,5
8 
0,6
6 
0,70 19,18 2,3
8 
Zénaga 47,2
7 
5,78 2,05 11,7
1 
1,5
5 
1,1
9 
3,0
2 
0,61 24,39 2,4
2 
% dans 
la 
palmerai
e 
50,1
9 
5,92 1,91 9,69 2,6
1 
1,7
6 
2,1
5 
0,56 22,59 2,3
6 
Ass : Assiane; A.B. : Aziza Bouzid; Taab : Taabdount; Bouf : Boufaggousse; 
B.Gh. : Boufaggousse Gharas; Tad : Tadmamte; A.M. : Aziza Manzou; Afrou: 
Afroukh N’Tijint;   PM : Pieds mâles. 
 
 
La palmeraie de Figuig était très riche en variétés 
dattières; déjà en 1968, Toutain a recensé 21 variétés 
différentes dont plus de la moitié (12 variétés) a disparu 
(Tableau 2). Cette érosion génétique peut être expliquée par 
des facteurs naturels qui sont principalement, la maladie du 
Bayoud et des facteurs humains tels que les forces du marché 
national et international. En effet, les préférences des marchés 
pour des dattes de haute valeur commerciale (généralement 
de grande taille et molles) issues des variétés connues obligent 
les phoeniciculteurs à pratiquer des cultures monovariétales 
offrant des fruits de meilleure qualité mais qui sont 
généralement sensibles au Bayoud (Tableau 3).   
 
Tableau 2: La population variétale des dattiers dans la palmeraie de Figuig 
vers 1968 selon  Toutain  
 
Variétés Nombre de 
pieds 
En % Variétés 
actuellemen
t disparues 
Nombre 
de pieds 
En % 
Sair (Francs) 41 260 38,978 Taberchent 174 0,164 
Bouffaggouss
e 
37 250 35,190 Ajin 71 0,067 
Assian 22 120 20,897 Lakmil 64 0,060 
Afroukh. 
Ntijint 
1 326 1,253 Tlazouaght 60 0,057 
Bouffaggouss
e Gharasse 
1 038 0,981 Ahardane 38 0,036 
Aziza Bouzid 795 0,751 Bou 
Chourne 
36 0,034 
Taabdount 643 0,607 Tamdait 23 0,022 
Admam 353 0,333 Tajint 20 0,019 
Tadmamt 304 0,287 El Kounti 20 0,019 
Aziza Manzou 230 0,217 Tighergaimt 20 0,019 
      Bou Skri 6 0,006 
      Amira 3 0,003 
Total 105 319 99,495  535 0,506 
 
En se basant sur les observations de terrain et les 
résultats de l'enquête, Hakkou et Bouakka en 2004, ont classé 
les variétés Efroukh Ntijint, Boufaggousse et Boufaggousse 
Gharas comme très sensibles, Assiane et Aziza Bouzid comme 
sensible et Taabdount et Aziza Manzou comme résistantes au 
Bayoud. 
Tableau 3 : La population variétale des dattiers dans la palmeraie de Figuig et 
l'incidence de la fusariose vasculaire (Hakkou et Bouakka 2004). 
 
 Nombre 
total de 
pieds 
% Nombre 
de 
pieds 
malades 
% Nombre 
de 
pieds non 
productifs 
en % 
Assiane   95 100  50,19 5 386   5,68 4 274 4,48 
Aziza Bouzid   11 212    5,92    274   2,39    718 6,25 
Taabdount     3 622    1,91      50   1,38    166 4,58 
Boufaggousse   18 365    9,69    822   4.47    817 4,45 
Boufaggousse 
Gharasse 
    4 954    2,61    237   4,78    386 7,79 
Tadmamte     3 332    1,76      83   2,49      50 1,49 
Aziza Manzou     4 075    2,15      25   0,61    133 3,26 
Afroukh 
N’Tijint 
    1 062    0,56    120 11,30      46 4,30 
Francs   42 664  22,59 1 054   2,47  2 432 5,70 
Pieds mâles      4 469    2,36       0 - - - 
Total 188 855 100,00 8 075   4,27 9 021 4,76 
 
A Figuig, l’agriculteur préfère subir les conséquences du 
Bayoud plutôt que de planter une variété de faible qualité 
(Hakkou et Bouakka 2004). Ces auteurs ont montré que malgré 
la très grande sensibilité de certaines variétés comme 
(Bouffgousse gharasse), les agriculteurs continuent toujours de 
les replanter. 
 
8) Lutte contre le Bayoud 
Selon les caractères épidémiques, infectieux et 
vasculaires du Bayoud, les orientations de lutte contre cette 
maladie s’apparentent à celles préconisées contre les autres 
fusarioses vasculaires connues. Quatre méthodes de lutte 
contre le Bayoud ont été adoptées sur le palmier dattier: 
 
 8.1) La lutte chimique 
Il s'agit de l'utilisation des fongicides à action systémique 
ou endothérapique. Cette méthode est écartée, du fait que les 
possibilités pratiques d’utilisation de fongicides systématiques 
dans le cas des trachéomycoses sont très limitées. En plus, ces 
produits sont peu stables dans le sol et risquent de favoriser la 
sélection des souches résistantes (M.A.R.A. 1976). En les 
utilisant d’une façon répétitive et pendant de longues années, 
ces produits chimiques risquent de nuire à l’environnement. 
 
 8.2) Des mesures prophylactiques  
Ces mesures visant à protéger les zones encore saines 
sont appliquées sur le terrain. En effet l'OEPP/EPPO (1990) 
recommande aux pays phoenicicoles d'interdire l'importation 
du matériel en provenance des pays infectés comme:  
• Le matériel végétal du palmier dattier (rejets, feuilles, etc). 
• Le sol et les végétaux destinés à la plantation (avec racines, 
boutures) accompagnés de terre. 
• des végétaux destinés à la plantation de henné (Lawsonia 
inermis) (excepté les semences).  
L'Algérie (1942- 1949) et le Maroc ont mis en place des 
contrôles phytosanitaires internes qui empêchent le transport 
de rejets des régions contaminées. 
Dans le cas de détection précoce d’un nouveau foyer de 
Bayoud dans une zone saine, l’éradication est le moyen de 
lutte utilisé. En effet, après la délimitation du foyer avec une 
marge de sécurité suffisante, les arbres sont arrachés et 
incinérés sur place, le sol est, par la suite, stérilisé à la 
chloropicrine. Cette technique a été améliorée par l’utilisation 
d’un mélange de bromure de méthyle et de chloropicrine. Ces 
dernières années l’utilisation de chloropicrine fut totalement 
interdite vu son danger et sa faible efficacité. En effet, le 
bromure de méthyle possède une forte capacité de 
pénétration dans le sol et lui assure une bonne stérilisation 
(Dubost et Hethener 1968; Frederix et Den Brader, 1989). La 
zone ainsi traitée est clôturée  et reste interdite à la culture 
pendant une longue période. Mais cette méthode est très 
chère, polluante et son efficacité n’est pas garantie. Malgré 
ces inconvénients, elle reste la seule méthode appliquée, 
surtout en Algérie. 
 
 8.3) La lutte génétique 
L’utilisation de variétés résistantes reste la seule 
méthode efficace pour lutter contre la fusariose vasculaire 
(Perreau 1957). Parmi les 32 variétés marocaines testées 
(Tableau 4) dans les stations expérimentales de Errachidia et 
de Zagora, seules six variétés ont montré une résistance totale 
au Foa. Il s’agit de Bousthami noire, Bousthami blanche, 
Iklane, Tadment, Sayre Layalet et Bouffaggousse ou Moussa. 
Une autre variété résistante (Boukhanni) a été retrouvée 20 
ans plus tard (Sedra, 1993, 1995). Malheureusement, toutes 
ces variétés ont une qualité dattière faible, ce qui constitue un 
handicap à leur transplantation à grande échelle. D'autre 
travaux ont été effectués sur des clones résistants et de bonne 
qualité issues de semis naturels ou des croisements contrôlés 
tels que Ennajda (INRA-3014), INRA-1445, INRA-3003, Al-Amal 
(INRA-1443), INRA-3010, Al-Fayda (INRA-1447), Bourihane 
(INRA-1414) et Mabrouk (INRA-1394) qui ont été sélectionnés. 
Le clone Ennajda (INRA-3014), cultivé à grande échelle pour la 
reconstitution de la palmeraie marocaine, produit des fruits de 
bonne qualité acceptés par les phoéniciculteurs (Sedra 2005). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tableau 4 : Le degré de résistance de quelques variétés des 
régions phoénicicoles du Maroc (Toutain, 1973). 
 
Région Totalement 
résistantes 
Assez 
résistantes 
Moyennement 
sensibles 
Très 
sensibles 
Zouzfana 
(Figuig) 
 
 
Guir 
Tafilalet 
 
 
 
Gheris 
 
Ferkla 
Todra 
Saghor est 
 
 
Saghro-est 
 
 
 
Draa 
 
 
 
 
Bani-ouest 
 
 
 
 
 
 
Bani-est 
 
 
 
 
Bou Sthammi 
Noir 
 
 
 
 
 
 
 
Bou sthammi 
Noire 
Iklane 
Bou Sthammi 
Noire 
Iklane 
Tadment 
Bou Sthammi 
Noire 
Iklane 
Tadment 
 
Saïr-layalet 
Bou sthammi 
Noire 
Bou sthammi 
Blanche 
Bou- feggous 
Ou moussa 
Iklane 
Taabdount 
 
 
 
Bou Slikène 
Bel Azit 
Race Lacmer 
Bou Cerdoun 
Bou Cerdoun  
Bou Zeggar 
 
 
Bou Slikène 
Bou Cerdoun 
Race Lahmer 
Bou Sliken 
 
 
 
Briki 
Bou-khani 
Aissa- youb 
Mah-el baid 
Race lahmer 
Race lahmar 
 
 
 
Assian 
Aziza 
Tiberghaimt 
 
Bou-ijjou 
Azigzao 
jaji 
 
Azizo 
Bou Zeggar 
Azizao 
Outoukdim 
Azigzao 
Outoukdim 
Azigzao 
 
Azigzao 
 
 
 
Mydodane 
Bou zeggar 
Oum n’hale 
 
 
Bou ittob 
Mydodane 
 
 
 
 
 
Bout ittob 
Bou feggous 
 
 
 
Bou feggous 
Bou feggous  
Mejhoul 
Bouskri 
 
Bou feggous 
Bou feggous 
Bou feggous 
Bou feggous 
Jihel 
Bou feggous 
Jihel 
Bouskri 
Bou slikhène 
Bou feggous 
Ahardane  
Bou rhar 
Bouskri 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Jihel 
 
 
Anti-Atlas 
 
 
Iklane 
Bou sthammi 
blanche 
tadment 
 
 
Bout ittob 
Bou feggous 
Bouskri 
Jihel 
Bou feggous 
Bouskri 
 
 
 
 8.4) La lutte biologique contre le Bayoud : 
La lutte contre le bayoud nécessite la mise en œuvre 
d’une stratégie, aussi bien préventive que curative, de 
contrôle du champignon et de protection des vergers. 
 
8.4.1) Compostage : 
Les caractéristiques biologiques du Fusarium oxysporum 
f.sp. albedinis et de son hôte le palmier dattier (Phoenix 
dactylifera L.), rendent toute tentative de lutte très difficile. La 
lutte chimique est écartée suite à la fragilité de l'écosystème 
oasien et à son efficacité non garantie. Les mesures 
prophylactiques et la mise en quarantaine n'arrêtent pas la 
maladie. Comme la plupart des fusarioses, l'utilisation des 
variétés résistantes est la seule méthode efficace, mais dans le 
cas du dattier, la sélection n'est pas facile, en plus, la plupart 
des variétés sélectionnées résistantes produisent des dattes 
de faible qualité (Pereau-Leroy, 1958 ; Toutain, 1968b ; Sedra, 
1995).  
L'existence dans la nature de sols résistants à la fusariose 
vasculaire des dattiers et l'isolement des micro-organismes qui 
ont montrés un effet antagoniste in vitro et in vivo vis-à-vis du 
Fusarium oxysporum f.sp. albedinis ont fait l'objet de quelques 
études en Algérie et au Maroc (Sabaou, 1979, 1980; Sabaou et 
al 1980, 1983; Amir, 1981(Amir et Sabaou 1983; Sabaou et 
Bounagua, 1987; Sedra, 1985; Louvet 1991; Sedra et Maslohy 
1995). Cette stratégie de lutte est très intéressante mais, elle 
reste sans application sur le terrain. 
 Ces dernières années, le monde a accordé une place 
prépondérante à la qualité de l'environnement, à la pérennité 
des ressources naturelles et surtout à la réduction de 
l'utilisation des substances chimiques. Ceci conduit la 
communauté scientifique à se tourner vers la possibilité 
d'utiliser de façon rationnelle des composts. Ainsi, plusieurs 
recherches sont consacrées à la valorisation des composts en 
tant qu'outil de protection des cultures (Hoitink et al., 1993; 
Veeken et al., 2005). Des composts issus de divers déchets 
qu’ils soient agricoles, industriels ou ménagers, ont montré 
leurs capacités à protéger les cultures contre de nombreux 
ennemis tels que des adventices, des insectes, des mollusques, 
des nématodes, des champignons, des bactéries et des virus.  
Dans nos études (Chakroune et al. 2005, Chakroune 2006, 
Hakkou et al. 2011), nous avons montré que le compostage 
des sous-produits du palmier dattier contaminés par Fusarium 
oxysporum fsp albedinis engendre un compost mûr, stable et 
hygiénisé (Figure 3) ayant des caractéristiques 
physicochimiques et agronomiques intéressantes. Dans nos 
tests, le sol et la tourbe utilisés sont des substrats réceptifs vis-
à-vis de Fusarium oxysporum f.sp albedinis car ils lui 
permettent d'exercer sans aucune difficulté son pouvoir 
pathogène. L'ajout de compost mûr des sous-produits du 
palmier dattier apporte un effet suppressif à ces substrats. 
Donc, en plus des économies de la tourbe, le compost offre la 
possibilité de fournir au substrat un pouvoir suppressif à 
l’encontre du Fusarium oxysporum f.sp albedinis, et produit 
ainsi des plantes saines et vigoureuses (Photos 4 et 5). L'effet 
suppressif observé est d'origine biologique puisque 
l’autoclavage entraîne sa disparition. Les antagonistes que 
nous avons identifiés sont constitués principalement des 
genres Aspergillus, Pénicilliums et Bacillus.    
Nos travaux (Chakroune 2006 ; Chakroune et al. 2008), 
ont montré aussi que le compost des sous-produits du palmier 
dattier pourrait être un moyen de contrôle biologique efficace, 
capable de limiter la propagation de la maladie et de lutter 
contre la sévérité de la fusariose vasculaire dans les 
palmeraies des oasis de l'Afrique du nord. L'apport de ce 
compost aux sols contaminés par Fusarium oxysporum f.sp 
albedinis pourrait diminuer considérablement la population de 
ce champignon par des mécanismes biologiques respectant 
l’écosystème oasien tout en œuvrant à la décontamination des 
sols oasiens à moyen et/ou à long terme. Donc, l'utilisation de 
ce compost dans les systèmes de production agricole oasienne 
peut fournir un moyen de recyclage de tous les déchets 
agricoles, réduire les coûts de production des cultures 
végétales en diminuant les pertes associées aux maladies, 
réduire l'utilisation des produits chimiques et produire des 
aliments exempts de résidus chimiques. 
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Figure 3 : Elimination du Fusarium oxysporum f.sp albedinis au cours du 
processus du compostage des sous produits du palmier dattier contaminés. 
Andain 1 : un retournement tous les deux jours ; Andain II : un 
retournement tous les trois jours ; Andain III : un retournement tous les 
cinq jours. 
 
 
 
 
 
 
Photo 4 : Effet du compost sur la croissance des plantules du palier dattier 
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Photo 5 : Effet du compost sur la protection des plantules du palier dattier 
contre l’attaque par Fusarium oxysporum f.sp albedinis 
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8.4.2) Mycorhization : 
 La mycorhization du palmier dattier constitue un axe 
important, puisqu’il intéresse aussi bien l’aspect physiologique 
de la plante (croissance et production) que l’aspect 
phytopathologique (contribution à la lutte contre le Bayoud). 
En effet la mycorhization est l’élément biologique utilisé par 
les plantes, en symbiose avec les champignons, pour le 
renforcement de la résistance aux agents pathogènes du sol 
(BARTSCHI et al, 1981) et aux stress hydriques et salins (Tinker 
1975, Duddridge et al, 1980). 
L’effet de l’endomycorhization par Glomus intraradices sur la 
croissance du palmier dattier et sur la résistance de ce dernier 
aux attaques du Fusarium oxysporum f.sp. albedinis sur 
différents substrats a été étudié (Figure 4). La mycorhization a 
amélioré la croissance des plantules d’environ 26%. La 
présence de l’agent pathogène a provoqué une chute de 
biomasse de 82,5% avec un taux de mortalité de 100% alors 
que la présence de mycorhize a fait baisser ce taux mortalité à 
55% (Souna et al 2010). 
La mycorhization a permis d’améliorer la croissance des 
plantes du palmier dattier en améliorant l’alimentation 
hydrique et la nutrition minérale. Cette amélioration est due à 
une grande surface d’absorption que procure le 
développement du mycélium externe à l’endophyte, 
permettant ainsi une exploitation d’eau et d’éléments 
minéraux au-delà de la zone d’épuisement racinaire (TINKER 
(1975), OWUSU et al. 1979). Elle est très marquée au niveau 
de la partie aérienne et pas dans la partie racinaire. On peut 
dire donc, que la mycorhization améliore la croissance de la 
partie aérienne en augmentant la surface de photosynthèse (le 
nombre de feuilles, la longueur, la biomasse verte) et par 
conséquent plus d’éléments nutritifs que le champignon 
mycorhizien peut utiliser. 
 
 
 
Figure 4 : Poids sec en g de la partie aérienne des plantules du palmier 
dattier cultivées sous différents traitements. 
Tt : Tourbe sans aucun traitement (témoin) ; Tm : Tourbe en présence du 
mycorhize Glomus intraradices; Ti : Tourne inoculée par Foa ; Tmi : tourbe 
en présence du mycorhize et inoculée par Foa. 
 
La mycorhization a montré aussi un effet protecteur contre les 
attaques du Foa. OIHABI (1991) a observé, chez le palmier 
dattier mycorhizé et infecté par le même agent pathogène, 
une réaction matérialisée par le développement des 
microfibrilles enveloppant les hyphes pathogènes provoquant 
ainsi leur dégénérescence. Ceci a été déjà montré par DEHNE 
(1982) indiquant que l’influence des mycorhizes à vésicules et 
arbuscules reste limitée aux sites de leur localisation dans la 
racine. Les champignons mycorhiziens ne colonisent jamais la 
zone méristématique ni le cylindre centrale. Ils progressent 
vers l’apex de la racine en colonisant les tissus nouvellement 
formés par le méristème radiculaire. C’est au niveau de 
l’écorce que se réalise la seule rencontre possible entre Foa et 
le champignon mycorhizien où il inhibe l’activité de l’agent 
pathogène (OIHABI, 1991). Or la progression de ce dernier au 
niveau du cylindre central empêche l’effet protecteur total des 
mycorhizes. 
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 En el mes de junio de 2010 nuestro equipo de la Universidad de Alicante realizó una 
prospección en el palmeral de Figuig (Fig. 1). Se perseguía evaluar el estado fitosanitario de 
los individuos de Phoenix dactylifera (palmera datilera) de dicho palmeral, así como la posible 
presencia del picudo rojo de las palmeras, Rhynchophorus ferrugineus. 
 
 
Fig. 1. Palmeral de Figuig 
 
 Como consecuencia de estudios previos ecológico-culturales, se delimitaron cinco zonas 
en el palmeral de Figuig (Fig. 2). En la zona 1 , próxima al sistema de riego (no tradicional) 
poseía huertos de tamaño variable. La zona 2, en el centro del palmeral, coincidía con el primer 
foco de  Bayoud. En dicha zona se localiza el sistema de riego tradicional del Palmeral de 
Figuig. La zona 3, presentaba huertos en uso y abandonados. La zona 4 se caracterizaba por 
su naturaleza arenosa. La zona 5, correspondía a nuevas plantaciones de palmeras. En cada 
zona se determinó la incidencia, mediante métodos visuales, de plagas y enfermedades de las 
palmeras.  
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Fig. 2. Zonas de estudio en el palmeral de Figuig.  
Mapa cortesía de Eduardo Seva (Universidad de Alicante). 
 
 En concreto en este estudio se determinó la presencia de patogenos fungicos Fusarium 
oxysporum f.sp. albedinis (Bayoud), Mauginiella scaettae (Khamedj) y Graphiola phoenicis.Se 
diseñó y manejó una escala cualitativa de severidad de Bayoud, para poder valorar la 
incidencia de éste en el palmeral (Tabla 1). Tambien se estimo la infestación por insectos 
fitofagos (Phoenicococcus marlatti y Rhynchophorus ferrugineus).  
 
Tabla 1: Escala cualitativa de severidad de la infección por Bayoud en palmeras. 
 
 
 
 
 
  
 
 
Referente a las enfermedades fúngicas (Fig. 3), aproximadamente el 6% estaban afectadas por 
Bayoud (F. oxysporum f.sp. albedinis) (Fig. 4A) el 18% presentaban infección por G. phoenicis 
(Fig. 4B) y el 7% mostraban síntomas de Khamedj (M. scaettae) (Fig. 4C) .  
 
Con respecto a los daños ocasionados por insectos ) (Fig. 3), se determinó que cerca del 
19% de las palmeras prospectadas presentaban P. marlatti (cochinilla roja) (Fig. 4D). El 8% de 
las palmeras presentaban mordeduras en las hojas, probablemente causadas por ortópteros 
(muy abundantes en la zona) (Fig. 4E). No se encontraron ni signos, ni síntomas de infestación 
por picudo rojo (R. ferrugineus)(Fig. 3). 
  
Nivel de infección Características 
0 Sin síntomas 
1 Sólo en hijuelos 
2 Hojas externas secas 
3 Palmera muerta 
3 
 Menos del 1% de las palmeras presentaban falta de simetría en la corona foliar (Fig. 3). 
 
 
Fig. 3: Enfermedades fúngicas y plagas asociadas al palmeral de Figuig. 
 
 
Fig. 4: Síntomas y signos de problemas fitosanitarios asociados a las palmeras en el palmeral de 
Figuig. A) Bayoud. B) Graphiola phoenicis. C) Khamedj. D) Cochinilla roja. E) Mordedura por ortópteros. 
  
 Al analizar el estado fitosanitario de las palmeras por zonas de muestreo, observamos 
que las zonas afectadas por Bayoud fueron la 1, 3, 4 y 5 con una incidencia de 
aproximadamente del 15%, 3%, 12% y 12% respectivamente (Fig. 5). La zona 2 fue la única en 
no presento plantas con síntomas visuales del Bayoud (Fig. 5). Con respecto a G. phoenicis las 
zonas 3 y 4 fueron las que mostraron mayor incidencia de la enfermedad con valores de 42% y 
29% respectivamente. 
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Fig. 5: Problemas fitosanitarios asociados al palmeral de Figuig por zonas de estudio. 
  
En la Fig. 6 se muestran niveles de severidad por Bayoud según criterio cualitativo (Tabla 1) en 
las palmeras de Figuig objeto de muestreo. 
 
 
Fig. 6: Nivel de infección por Bayoud según criterio cualitativo. 
 
 En la Fig. 7 se muestra la severidad de la infección de Bayoud según la variedad de 
palmera datilera. Las variedades Bouffaggousse y Admam son las que presentaron una mayor 
incidencia de la enfermedad, con un 42% y un 18% de palmeras afectadas respectivamente. 
En cambio, Assian y Aziza fueron las variedades, con un mayor número muestral, que 
presentan una menor incidencia de Bayoud, con un 5% y un 1% respectivamente. 
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Fig. 7: Incidencia del Bayoud por variedades de palmera datilera (P. dactylifera) en el Palmeral de 
Figuig. Sobre cada barra se representa el porcentaje de  Bayoud en la variedad de P. dactylifera 
correspondiente. 
 
 Nuestro estudio es posterior a un trabajo previo muy exhaustivo sobre el estado del 
palmeral de Figuig y la incidencia del Bayoud en el mismo Hakkou y Bouakka, (2004). En dicho 
estudio se indicaba que  había una incidencia de Bayoud del 5.68%. En consecuencia, nuestro 
estudio 6 años posterior confirman dicho resultado. En el caso de nuestro prospección la 
variedad Bouffaggousse fue la más afectada por el Bayoud (42%), en 2004 dicha incidencia fue 
de aproximadamente el 10%. Estas diferencias pueden ser debidas a factores de muestreo ya 
que la variedad según Hakkou y Bouakka (2004) es minoritaria en el palmeral o a un aumento 
real en la incidencia de la enfermedad en los últimos años. 
 
 La presente prospección indica que existen diversos agentes patógenos y plagas que 
afectan al palmeral de Figuig. En el caso de las enfermedades fúngicas, el Bayoud posee una 
incidencia y severidad variables según el área del palmeral y de las variedades de palmeras. 
Probablemente existan en la dispersión de la enfermedad factores tanto antrópicos, como 
biológicos. El resto de los patógenos fúngicos, a pesar de su incidencia, no suponen una 
importante amenaza para la supervivencia del palmeral. Con respecto a las plagas, la mayor 
incidencia es de  cochinilla roja, que tampoco supone un elevado riesgo.  
 Aunque no se haya detectado el picudo rojo, se hace necesario el mantener un control 
en el transporte de material vegetal, que impida la entrada de esta plaga. 
 La colaboración multidisciplinar entre equipos marroquíes y españoles sería deseable en 
la salvaguarda del patrimonio cultural, biológico y social que suponen los oasis de Marruecos y 
España. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Los palmerales de Figuig y Elche son agroecosistemas con una larga historia.  Se 
crearon como Oasis tanto para la especie humana como para muchas otras especies y 
representan dos de los muchos ecosistemas de este tipo dominados por una de las 
especies de palmera arbórea, que podemos encontrar en la Tierra. Su sostenibilidad 
depende en gran medida de la utilidad en forma de bien o de servicios que pueda 
tener para la especie humana. Por suerte o por desgracia de ello depende su 
sustentabilidad, o sostenibilidad.  
La comparación se realiza en base a cinco criterios: historia, estructura, ecología, 
patrones de degradación y prioridades en la gestión. El objetivo final es responder a la 
pregunta  
 ¿Qué se debe potenciar para conseguir un desarrollo sostenible del palmeral de 
Figuig? Se discute el potencial de este oasis en primer lugar desde la perspectiva de 
diversidad ecológica a diferentes escalas; y en segundo lugar su relevancia como 
paisaje cultural.  Se destacan las singularidades que apoyan su declaración definitiva 
como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Actualmente, se encuentra incluida 
en la lista indicativa de propuestas con el número 5625 como patrimonio cultural. Su 
solicitud se realizó el 30/5/2011. 
 
El término Paisaje cultural, empleado por la UNESCO  para destacar un fragmento de 
territorio con un diseño o patrón muy singular, resultado de la sinergia entre 
inteligencia humana y el contexto natural, describe el marco general en que se ubica 
esta contribución. Lo relevante de esta figura es que son los seres humanos que viven 
en un determinado lugar,  con características ambientales particulares, los que realizan 
modificaciones, que definen los rasgos básicos del ecosistema resultante. La especie 
humana usando su inteligencia ha diseñado y desarrollado entes que le son 
beneficiosos, no solo para ella, sino para un número considerable de especies vivas 
que también los ocupan. Algunas de estas especies forman parte esencial del 
mencionado diseño y han sido colocadas allí conscientemente. Muchas otras (la 
mayoría) están en función del número de subambientes presentes que las acogen,  
pero no forman parte consciente del mencionado diseño. Sin embargo, todas ellas 
forman parte del ecosistema resultante. La viabilidad y sostenibilidad de este 
ecosistema depende en gran medida del grado de autonomía (autosuficiencia) que 
puede tener respecto de la intervención necesitada del ser humano. 
En los ecosistemas que llamamos naturales la necesidad de intervención humana es 
mínima o nula, sin embargo, en los ecosistemas agrarios o agroecosistemas se 
identifica un rango de dependencias muy variable. Los oasis existen como ecosistemas 
naturales pero en gran medida han sido modificados, repitiendo o no diseños de la 
naturaleza. En la mayoría de oasis se han empleado nuevos diseños buscando un 
aumento de la productividad de cosechas para las poblaciones humanas locales. Estos 
diseños son sólo una parte de los posibles y son dependientes claramente del interés 
por el bién producido para dichas comunidades humanas.  Por otra parte, la duración 
de un diseño en el tiempo puede ser variable y estar sometida a los cambios culturales 
asociados a los cambios en la tribu humana dominante y su cosmovisión; o a modas 
relacionadas con aumentos rápidos de productividad a corto plazo.  
Esta comunicación compara el palmeral de Elche localizado en el sur de la provincia de 
Alicante en el Sureste de España que fue declarado Patrimonio de la Humanidad el año 
2000 con el palmeral de Figuig ubicado en la región de L’Oriental  de Marruecos. Los 
hechos que motivan esta comparación se asocian a tres ideas: 1) hemos estudiado el 
palmeral de Elche desde una perspectiva de Ecología de Paisaje recientemente, 2) 
conseguimos una financiación de la Agencia Española de Cooperación (AECID) para 
hacer una descripción ecológica preliminar del palmeral de Figuig y tras ella 
consideramos que presentaba singularidades que hay que conservar y 3) la figura de 
Patrimonio de la Humanidad nos parece muy apropiada para incentivar iniciativas de 
desarrollo sostenible en ambos palmerales tanto en Figuig como en Elche por lo que 
una cooperación entre municipios resultaría de gran interés.   
 
Mediante el análisis de los rasgos o elementos principales de dos paisajes dominados 
por Phoenix dactylifera en Europa y África identificamos además los puntos fuertes 
para la promoción del desarrollo sostenible en el ámbito del Bioma Mediterráneo. En 
ambas localidades existe un grave riesgo de desaparición o artificialización regresiva 
del palmeral como ecosistema. Ello  en realidad implica un modo de desertificación. 
Los ecosistemas que analizamos no son ecosistemas pristinos, climácicos, “naturales”. 
Al contrario son ecosistemas artificiales, culturales, antropogénicos y originalmente 
solo agroecosistemas creados por y para el ser humano como una forma de desarrollo 
económico para subsistir en un medio hostil.   La relevancia de estos enclaves como 
señas de identidad de la humanidad deben resaltar como hitos de la traducción de la 
inteligencia humana en modelos de desarrollo alternativos. Creer que tan solo son 
antiguas plantaciones para la producción de dátiles y otras hortalizas sería un grave 
error. 
Figuig  y Elche son dos ciudades antiguas dentro del ámbito climático Mediterráneo. 
Tienen en común que su paisaje, su historia natural y su sinergia con un palmeral 
artificialmente creado se ha mantenido a lo largo de los siglos. Hoy en día, optando o 
consolidando la figura de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO siguen buscando 
un diseño, una nueva  identidad que las convierta en ejemplos referente del desarrollo 
sostenible en el siglo XXI en estos ambientes fronterizos donde se combate la aridez 
climática con ingenio y creatividad; al fin y al cabo con  inteligencia. 
  
La aparición de la especie humana en la Tierra ha generado nuevos caminos en la 
historia de la vida. Aunque hay multitud de zonas donde la presencia  humana es 
reducida, los efectos principalmente negativos de su actividad genera graves 
problemas de subsistencia a muchos ecosistemas. La Naturaleza como fuente 
inagotable de recursos para las sociedades humanas ya no es creíble para amplios 
sectores de la sociedad. Las evidencias recopiladas por instituciones como Naciones 
Unidas en su Millenium Ecosystem Assessment (2005) (Valoración de los Ecosistemas 
del Milenio) y las directrices básicas de los denominados  “Objetivos del Milenio” 
ponen en evidencia un desfase entre lo que los sectores académicos y científicos 
advierten y las políticas reales de explotación y gestión de los recursos naturales.  
 
   
LOCALIZACIÓN  Y  PERSPECTIVA HISTÓRICA  
 
La localización geográfica de ambos palmerales condiciona sus características 
ecológicas básicas dado que ellas dependen del marco macroclimático en el que se 
encuadran. Las coordenadas geográficas  UTM en un punto central del palmeral de 
Figuig son 30S 667400mE 3553000mN  y  las  del palmeral urbano de Elche son 30S 
701700mE 4237700mN. Hay una diferencia latitudinal entre ambos respecto del 
Ecuador de 685 kilómetros. A nivel topográfico  el palmeral de Figuig se localiza en una 
plataforma elevada entre 850  y 900 metros sobre el nivel del mar en las estribaciones 
orientales de la Cordillera del Atlas. Mientras que el palmeral  de Elche se sitúa entre 5 
y 90 metros sobre el nivel del mar, sobre los glacis de pequeñas estribaciones del 
sector oriental de las Cordilleras Béticas y sobre uno o varios antiguos conos deltáicos  
del Río Vinalopó; en otros tiempos con flujo permanente, pero hoy con el régimen 
discontinuo de una típica rambla mediterránea. La distancia en línea recta que separa 
ambos enclaves de la costa del Mar Mediterráneo es bastante distinta también. En el 
caso de Figuig son 410 kilómetros, mientras que la zona más próxima al mar del 
palmeral de Elche tan solo se encuentra a 12 kilómetros. 
 
El origen del Oasis y palmeral de Figuig  como dicen BOLIEVE, WITT et CHAKROUNE 
(2008)  es un misterio. La presencia humana de comunidades de cazadores-
recolectores  se remonta al Neolítico como lo demuestran los grabados de jirafas y 
elefantes en roquedos próximos. Sin embargo, hacen referencia a los Zénètas  una 
tribu bereber que se instaló allí antes de la llegada del Islam como los responsables de 
su creación. En el siglo XI, otra tribu bereber los Sanhajitas dominó la zona, seguida 
más tarde  de los Árabes de la  tribu de Jaber, luego siguieron  los Chorfas idrissidas, 
los Mrabtinos, los Harratinos, los Saâdianos, los Turcos y los Judíos “constituyendo un 
mosaico de pueblos atraídos por la prosperidad de esta tierra de asilo, autónoma y 
libre de toda dominación”. Esta autonomía, según ellos, se rompió con la llegada de los 
Franceses en 1903 que desembocó en una pérdida de las mejores tierras y en una  
serie de conflictos geopolíticos con la vecina Argelia que truncó el frágil equilibrio 
existente y condujo a sus habitantes a la emigración.  
Aunque el origen concreto del palmeral de Figuig no esté claro, sí lo está el hecho de 
que ha sido paso del tránsito de caravanas que desplazaban una amplia serie de bienes 
que describe detalladamente DUNN (1971) y ALEXANDER(2001). ADU  BOADEN  (1962) 
califica el comercio de caravanas como “una fuerte cadena que une Berbería, el Sahara  
y los territorios de los Negros indica que hay evidencias de su existencia desde 1000 
A.C, por dos rutas principales. La ruta oeste va de Marruecos  a  través de  Zemmour y  
Adrar a las orillas del Senegal y el Niger, y una ruta central va de Tripoli a través de  
Cydamus (Ghadames) hasta Ghat, y  Hoggar a Gao en el  Niger transportando animales, 
piedras preciosas y esclavos.  El desarrollo fenomenal de este tráfico no se produjo 
hasta la introducción del camello en Tripolitania por los romanos probablemente en el 
siglo I de nuestra era. Se extendió su empleo por los Árabes y Bereberes llegando a su 
máximo a mitad del siglo XI. Hacia el final de  este siglo existía una complicada red por 
la que se establecieron contactos comerciales, religiosos y culturales entre el mundo 
Mediterráneo y el Sudán. Este trafico se mantuvo hasta 1590. A partir de entonces 
empezó a decrecer y en el siglo XIX se habían reducido según este autor a 4 ramas de 
la ruta   principal  Marruecos-Taodeni-Timbuctu. Estas eran  la del Oeste Mabruk-Tuat; 
las dos del centro  Ghadames-Air-Kano; y  Tripoli-Fezzan-Bornu; y la del Este Cyrenaica-
Kufra-Wadai.  Durante todo el perido desde época medieval cada una de ellas tenía 
cuatro puntos importantes: El término Norte, el punto de salida hacia el Sur, los 
centros de refresco, y el término Sur. Mogador era la término para la ruta del Oeste,  
Argel, Constantine, y Tunez para las que pasaban por Tuat y Tripoli and Benghazi para 
la ruta central y este. El punto de salida hacia el Sur por excelencia era Sijilmasa el 
extenso oasis en las llanuras al Sur del actual Rizani. Tras la destrucción de aquel fue 
sustituido por Tinduf  (capital del Oasis de El Haja).  Ghadames era sin duda el otro 
punto de partida más importante para las caravanas desde Argel a Trípoli. Entre los 
centros de refresco en la ruta destacan algunos oasis en lo que se obtenían camellos, 
guías, agua  y en ocasiones se estaba durante largos periodos entre ellos destacan los 
de Tuat y Arawan en la ruta oeste. 
En este sector se encontraba también Figuig en la lámina 1 recopilamos los esquemas 
de las rutas principales recogidos por DUNN (1971) en las que aparecen los nombres 
de las principales ciudades y oasis implicadas en las caravanas tanto en dirección 
Norte- Sur, ya comentado, como en dirección Este-Oeste. Estas últimas implicaban los 
intercambios y el comercio entre las diferentes zonas del Atlas. Igualmente se incluían 
en esta ruta las peregrinaciones. El detalle histórico de estas rutas en relación con 
Figuig representaría una fuente muy sugerente para generar material divulgativo de 
aplicación como recurso  turístico. 
Por otra parte, la gestión del agua está ligada en primer lugar a la construcción de Iflis. 
Esta palabra propia y singular del dialecto figuiguí como menciona MADANI (2006) se 
refiere o es sinónima de Khettara o Foggara empleada en otras zonas del Sahara para 
referirse tanto a las galerías horizontales excavadas en el subsuelo como a sus  
respiraderos o pozos verticales. En la lámina 10 se observa una sección vertical que 
ilustra su estructura. Su construcción resultó esencial en Figuig y debe ser un concepto 
fuerte a la hora de resaltar la singularidad de este Oasis. En España, en la provincia de 
Alicante existen construcciones parecidas a las que se denomina “minaos” que están  

asociadas también al aumento del caudal de manantiales. En Elche no se identifica 
ninguna de estas construcciones pero en Crevillente población cercana sí, también 
existen construcciones equiparables en el Pozo Fisura de la ciudad de Villena o en los 
minaos de la Sierra de Santa Bárbara en la ciudad de Caudete (Albacete).  Tal como 
ALEXANDER  (2001) indica el comercio de esclavos era permitido tanto por cristianos 
como musulmanes durante todo el periodo en que las caravanas funcionaron y que 
existían determinados trabajos a los que se dedicaban. Agricultura y Minería son dos 
de las actividades que con toda seguridad desarrollaron esclavos en el Oasis de Figuig, 
tanto en el trabajo de los huertos como en la construcción de los Iflis estas habilidades 
serían de gran interés. Por último decir que puede ser de gran interés la interpretación 
ecológica de los procedimientos para ordenar y asignar las cantidades de agua de riego 
(MADANI, 2006)  como los inventarios periódicos detallados y documentados de los 
pies de palmeras productoras de dátiles a que se refiere ILAHIANE y  PARK  (2001) para 
los Oasis del Valle del Ziz también en Marruecos. 
MADANI (2006) destaca que en los años 1950 se hablaba por los científicos  de la 
“crisis de los oasis” para hacer referencia a la ineficacia de un sistema de irrigación 
tradicional anticuado. Sin embargo,” se ha comprobado por otros investigadores que 
los ecosistemas oasianos del Maghreb tienen una alta continuidad y destacan la 
naturaleza de sus producciones agrícolas, así como los equilibrios establecidos entre 
los ecosistemas hidro-agrícolas y la organización social precisamente sobre las redes 
tradicionales de riego”. Estos aspectos son los que nosotros  consideramos relevantes 
discutir para integrarlos en un nuevo diseño. 
 
  
El palmeral de Elche se ubica en la actualidad al Norte y al SurOeste de enclaves de 
importantes yacimientos que datan de época Íbera y Romana. El yacimiento 
arqueológico de La Alcúdia al Sur de la actual ciudad de Elche refleja la relevancia de 
estas sociedades humanas. A pesar de que la palmera era conocida y usada por los 
íberos y romanos según ser recoge en alguna de las citas que mencionamos a 
continuación casi no existen zonas de palmeral en los terrenos ocupados por estos 
yacimientos. En este enclave se estableció una colonia romana y la centuriación 
asociada correspondiente. El trabajo de GURT i ESPARRAGUERA et al. (1996) lo estudia 
y recopilamos en la lámina 2 la ubicación concreta de dicha centuriación y los rasgos 
territoriales (red viaria y parcelario) ligados a los yacimientos encontrados. No 
obstante, la mayoría de los autores asocian la creación del palmeral a la reubicación de 
la ciudad en época árabe. Resultan curiosas las citas recopiladas en la web sobre el 
palmeral de Elche (  El Palmeral de Elche. Un Paisaje Cultural Heredado de Al-Andalus). 
(GENERALITAT VALENCIANA, 2012). De ellas creemos relevante destacar  la descripción 
que Al-Idrisi (ca. 1150) hizo  en “Geografía de España s.XI y XII”  de la ciudad “Elche es 
una ciudad construida en una llanura atravesada por una depresión generada por el 
río, Este canal pasa bajo sus murallas, y sus habitantes hacen uso de él, ya que da 
servicio a los baños y corre por mercados y calles. Las aguas del mencionado río son 
saladas. Para beber, sus habitantes deben traer agua de lluvia de otros lugares que 
ellos almacenan en aljibes”. En ella, curiosamente,  no hace referencia alguna al 
palmeral. Sin embargo, noventa años después Ibn Said (ca. 1240) dice en relación a la 
ciudad de Elche “ Ibn al Yasa dijo: “No hay dátiles en Al-Andalus tan buenos como los 
de Elche”. Ibn Said dijo: “Yo pasé por esta ciudad… y se decía que se parecía a la ciudad 
del Profeta, que la paz sea con él” Al Mugrib fi hula l-magri. 
Dos siglos y medio después Hyeronymus Müntzer (1494) decía "12 de Octubre, 
habiendo salido de Alicante a través de una árida llanura, muy peligrosa en tiempos  
 
antiguos  debido a ladrones sarracenos, tras cabalgar dos leguas, llegamos a otra 
llanura muy fértil, regada por ríos, a la villa de Elche […] Este lugar es tan productivo y 
abundante en aceite de oliva, que no hay otro más fértil. Nunca antes en ese camino 
había visto tantas palmeras, los dátiles de las cuales, aunque alcanzan la madurez, no 
son tan dulces como los de Africa, porque esta región no es tan cálida. Oh, cuan 
fructífera es esa villa! Está habitada por Cristianos y muchos Sarracenos” . Está 
recogido en su obra “Itinerarium sive peregrinatio per Hispaniam, Franconiam et 
Alemania”. Otros comentarios relevantes recopilados en la mencionada web son: 
Martí de Viciana (1564) en su “Crónica de la ínclita y coronada ciudad de Valencia” 
decía “ hay más palmeras que en toda España …/… que producen más de tres mil 
ducados cada año por sus dátiles …/… Además proveen a toda la región de hojas de 
palmera para el domingo de ramos .../… ví un documento con un acuerdo con la Iglesia 
de Toledo para proveerles de dichas palmas, este acuerdo  se ha mantenido más de 35 
años”. O los de 
Gaspar Escolano (1610) en su “Década primera de la historia de la insigne y coronada 
ciudad y reino de Valencia” menciona  “ consiguen mucho dinero de las palmas blancas 
que cortan, proveen muchas iglesias de Aragón, Castilla y Valencia …/… Los romanos 
querían constatar esta abundancia de palmeras en una medalla de Elche cuya insignia 
es la hoja de palmera” . Entre los comentarios destacan también los que se refieren a 
la gestión del agua, Salvador Perpinyà (1705) en su obra “Antigüedades y Glorias de la 
villa de Elche” decía “Los Árabes tenían muchas habilidades en el arte de vivir, tanto 
que aún hoy todavía se conservan cosas de su administración, en concreto el sistema 
de distribución de agua. Los partidores de los canales de riego todavía mantienen sus 
nombres árabes. El sistema era tan equitativo que cada uno regaba en su turno sin 
molestar a nadie, ni causar agravios, algo que estas particiones sí provocan en otros 
lugares causando muertes y conflictos civiles, y todo ello por la ausencia de orden en la 
partición de las aguas …/… Dado que el sistema de distribución se ha mantenido tantos 
años no ha sido necesario cambiarlo”.   
En su obra “Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y 
frutos del Reyno de Valencia” Antonio José Cavanilles (1797) destaca entre la aridez, y 
desolación  de terrenos baldíos sin que la envuelven “la visión de Elche con el bosque 
de olivos precedidos de campos cultivados, y en el centro de este, esa multitud de 
palmeras”. Y continua “ El agua se dirigió a los sectores privilegiados de tierra que 
rodean la villa, y enseguida bosques de olivos, árboles frutales deliciosos y jardines 
muy agradables (no solo por el frescor, verdor y vigor de sus plantas , sino por lo 
novedoso de los frutos, poco conocidos en el resto del reino) se vieron en ese suelo 
previamente árido. En diferentes zonas del reino, las plantas de algodón crecen y 
prosperan, así como palmeras datileras, que por capricho o con propósito ornamental, 
aparecen en algunos huertos; pero cosechas significativas y el sabio y meticuloso 
cultivo de esta planta solo se ha conseguido por la gente de Elche. Plantaron mil 
tahullas de palmeras datileras adyacentes a las construcciones  de la villa, que rodeada 
por sus murallas, constituye un bosque circular de 70000 palmeras. Más allá de este 
anillo circular de huertos hay otro más ancho donde trigo, cebada, alfalfa y otras 
plantas útiles se cultivan. Finalmente vienen los olivos que ocupan 30000 tahullas, que 
sirve como corona o círculo límite para el resto de tierras regadas. …/… viven 20000 
almas …/… En las tierras no regadas los únicos árboles que hay son higueras, 
algarrobos y unos pocos almendros”. 
Curiosamente la población de Figuig hoy está alrededor de los 15000 habitantes por lo 
que parece que es posible establecer una comparación entre la imagen del Figuig 
actual con la de Elche de hace algo más de dos siglos.  
Por último las citas  de Francisco Figueras Pacheco (1922) de hace casi un siglo (en la 
descripción de la provincia de Alicante incluida en la obra “Geografía General del Reino 
de Valencia” dirigida por  Francesc Carreras i Candi), completan la perspectiva histórica 
relevante para ilustrar los peligros amenazan al palmeral. Decía: “Los alrededores de la 
población estaban ocupados por fantásticos bosques de palmeras datileras, los restos 
vivientes de aquellas épocas remotas en que la ciudad estaba habitada por Íberos, 
Fenicios, y Griegos. Puede decirse que estos bellos y esbeltos árboles …/...son el nudo 
hermoso y admirable que  conecta el Elche de hoy con los tiempos distantes de sus 
orígenes …/… Estos hermosos bosques son la principal atracción turística, y es una 
pena que algunos huertos se estén talando debido a la expansión de la ciudad, 
encorsetada por tan románticas murallas. Esperamos que la Corporación Municipal 
busque una forma de evitar este peligro, si no queremos que el Elche de mañana nos 
culpe de haber destruido esta herencia invaluable de siglos” 
 
GUINOT, R. Y SELMA, S.(2003) Constatan que en el sistema hidráulico de la Séquia 
Major de Elx existen desde época musulmana dos partidores fijos. El denominado de 
Marxena (Marchena) separa los dos hilos de agua que correspondían a la acequia de 
Marxena y que sirven para regar el margen derecho del Vinalopó, correspondiente a la 
zona de huerta que les fue asignada a los mudéjares de Elx residentes en el arrabal de 
Sant Joan a raíz de la conquista cristiana del siglo XIII. Siendo la referencia documental 
más antigua de 1285 cuando estalló un conflicto entre los musulmanes y los 
repobladores cristianos por la dotación de agua que debía corresponder a este 
partidor. 
Según estos mismos autores El muro del  pantano de Elche que se observa en la 
actualidad se acabó de construir y se puso en funcionamiento en 1640 aunque se 
aumentó de altura pocos años después. Sin embargo la Acequia Mayor  que 
representa la estructura hidráulica que desviaba el agua del río para su utilización 
primordialmente en el margen derecho del Vinalopó y de la que derivaban el agua de 
la ciudad y el agua para la acequia de Marchena comenzaba en el punto donde se 
ubicaba el azud o rafa que conectaba con la gola o estrechamiento y compuerta en la 
que se iniciaba la Acequia Mayor. Los orígenes de este azud están asociados a tiempos 
bastante iniciales de la fundación de la Ils islámica, entre el siglo IX y el X. Con todo,  en 
aquellos primeros siglos no hay indicio ni era usual que se tratase de una obra de 
piedra sino, bien al contrario, de una presa temporal hecha de ramas, troncos y cañas 
para desviar una parte del caudal del río hacia la compuerta de entrada, tal como se ha 
documentado en otros sistemas hidráulicos valencianos. La documentación más 
antigua de época cristiana, de los siglos XIII y XIV, tampoco cita la existencia de la presa 
ni se han conservado posibles noticias de obras de cantería por todo lo cual parece 
lógico pensar que no sería hasta el siglo XVI cuando se construiría finalmente un azud 
más sólido mediante sillares tal como sucedió en otros sistemas de riego valencianos. 
La construcción por primera vez de la llamada “casa de les taules” o recinto para las 
compuertas está documentado que se realizó el 14 de octubre de 1571. 
  
 
La comparación  a nivel de ecología de paisaje se realiza de forma preliminar  en base a 
cuatro criterios: estructura,  ecología,  patrones de degradación y  prioridades en la 
gestión. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ESTRUCTURA 
 
A partir del análisis histórico previo podemos claramente identificar que los palmerales 
son agroecosistemas ligados a los Oasis y  estos son comunes en climas desérticos o 
muy  áridos como consecuencia de los movimientos o flujos comerciales de la especie 
humana. En este trabajo estamos considerando principalmente aquellos oasis que se 
encuentran en el Norte de Africa, sobre todo en el borde septentrional del Sahara. 
Resulta evidente al hacer una rápida revisión bibliográfica que los palmerales se hacen 
más extensos en superficie a medida que nos acercamos al Delta del Nilo en Egipto. 
Esta tendencia se consolida hacia Asia Menor (Arabia Saudí)  y continúa si nos  
adentrramos en el SurOeste Asiático a través de Irak, Iran , Pakistan.  India e incluso 
China presentan ejemplos más variados. Las referencias arqueológicas (AUDISIO et al , 
2000)  demuestran que la  producción de dátiles ha sido una de las fuentes de 
alimento esencial de las primeras sociedades humanas en las zonas del Creciente Fértil 
y los paises del Golfo Pérsico desde hace milenios. Sin embargo, la disponibilidad de 
recursos económicos derivados del petróleo ha hecho que se haya producido una 
proliferación e intensificación de simples plantaciones de palmeras datileras como el 
cultivo intensivo por excelencia en zonas desérticas. Esta tendencia se observa 
claramente si vemos como se distribuye la producción de datil a nivel nacional. 
En la  figura 1  extraída de EL-JUHANY (2010) podemos comprobar que la producción 
de dátiles en Marruecos  es insignificante comparada con la producción de Egipto, 
Arabia Saudí, Irán e incluso Oman  cuya superficie total del país  es mucho menor que 
la  de Marruecos.  Estados Unidos presenta también grandes plantaciones de palmera 
datilera en sus zonas deserticas del SurOeste (CHAO  y KRUEGER,2007) con 
transformaciones de regadío. Evidentemente estos tipos de agricultura intensiva poco 
o nada tienen que ver con los dos palmerales que estamos analizando. La diferencia 
principal entre ellos estriba en que los palmerales de Figuig y Elche son el fruto de un 
crisol de procesos culturales y ecológicos durante un milenio. Sin embargo estas 
nuevas plantaciones, en el mejor de los casos, son el reflejo de una agricultura rápida 
deslocalizada y de variable complejidad tecnológica. 
 
 
 
 
Figura 1. Diagrama de barras de la producción de dátiles en toneladas para los paises 
árabes y  Tabla con número de palmeras productoras de dátiles por país y superficie 
ocupada por palmerales en cada país. (EL-JUHANY, 2010) 
 
La relevancia de Figuig se ha de evaluar en comparación con  otros palmerales del 
borde norte del Sahara para que el marco de referencia sea adecuado, ya que ha sido 
este el escenario histórico y socio-económico al que ha estado ligado durante siglos. 
 
El análisis estructural en ecología se centra en la búsqueda de patrones, es decir en 
identificar formas en que ambientes, organismos, poblaciones, comunidades o 
ecosistemas de cualquier tamaño se distribuyen en el espacio. Esta aproximación la 
vamos a examinar ahora mediante el empleo de las imágenes que nos facilita Google-
Earth y que nos permiten de una manera relativamente fácil comparar fragmentos de 
territorio igualando su escala de observación. Hemos escogido dos escalas gráficas 
para realizar la comparación. La primera es la de 25 kilómetros y nos permite observar 
fragmentos de territorio de aproximadamente  14025 kilómetros cuadrados de 
extensión  (en adelante la denominaremos escala 25k) y a la segunda escala gráfica 
será la de 2 kilómetros donde las imágenes abarcan   89,76 kilómetros cuadrados (en 
adelante escala 2k). En la lámina 3 podemos observar las imágenes “a, b y c” muestran 
respectivamente el territorio en que se enmarcan Figuig, Elche, y los oasis del valle del 
Ziz a escala 25k. La imagen “d” muestra la posición de las principales ciudades de las 
rutas de caravanas del Oeste en una imagen satélite. Es importante destacar que la 
imagen abarca unos 300000 kilómetros cuadrados algo más de la mitad de España y si 
la comparamos con los croquis de la lámina  1 podremos observar que la posición de 
Figuig  es esencial en las rutas de peregrinos, siendo en este caso el oasis por el que 
pasaban todos los peregrinos de procedentes de las principales ciudades de Marruecos 
después de haberse agrupado en Abou Am. Este hecho confiere a esta ruta una mayor 
diversidad en el tipo de personas que pasaban por Figuig y representaba por lo tanto 
un flujo cultural más que comercial, aunque también.  Figuig representa el punto de 
paso hacia el Este que el Gran Erg Occidental impedía más al sur. Es decir la ruta de las  
caravanas bordeaba de Sur a Norte esta unidad ambiental debido a las dificultades que 
entrañaba atravesarlo. Desde esta perspectiva, Figuig era la principal puerta hacia el 
Este del Maghreb occidental dado que era el único asentamiento urbano de cierta 
entidad en el Altiplano del Atlas hasta que se llega hacia a las depresiones costeras del 
Mediterráneo casi 300 km más al Norte. 
Al comparar la estructura del paisaje entre Figuig, Elche y el Valle del Ziz observamos 
que en los dos enclaves marroquíes aún hoy se distingue una muy marcada y abrupta  
LAMINA 3
frontera entre los mencionados oasis y el territorio que los rodéa. Figuig aparece como 
una “mancha” compacta  y de mínimo tamaño en un  vasto territorio con 
irregularidades orográficas pero sin asentamiento humano apreciable en un radio de 
75 km. El Valle del Ziz aparece  como un “corredor” compacto que discurre en 
dirección Norte-Sur y que presenta una anchura que va de varios cientos de metros a 2 
km. A partir de Erfud se abre la llanura en la que se encuentra Rissani y algo más al Sur 
la desaparecida ciudad de Sijilmasa. Sin embargo estas zonas que supuestamente 
representaban el corazón de los Oasis de la zona de Tafilalet  y la vía principal de las 
caravanas Transaharianas del Oeste parecen muy difusas, lo que anuncia su 
degradación. Tan solo aparece en todo el territorio de los altiplanos del Atlas incluidos 
en la imagen la ciudad de Goulmima.  Al comparar las características de estos oasis y 
palmerales  con el de Figuig el rasgo principal que los diferencia es que todos ellos 
están en las proximidad de un río o oued con flujo permanente del que obtienen el 
agua a partir de presas o pantanos o de la construcción de azuds. Esta característica los 
hace más similares al palmeral de Elche que como ya se ha comentado obtenía su agua 
originalmente del río Vinalopó. El palmeral de Figuig, sin embargo, obtenía y obtiene 
sus recursos hídricos de los manantiales ancestrales y de los iflis o foggaras asociados a 
ellos. Construidos por los ciudadanos de los diferentes Ksars con el fin de  asegurar  la 
captación de un determinado caudal de agua para el riego. Esta característica 
aproxima el palmeral de Figuig a muchos otros donde la construcción y el 
mantenimiento de khettaras, foggaras o qanats ha sido una práctica común desde la 
Edad media. La presencia de estas estructuras como única fuente de agua resulta por 
lo tanto el criterio esencial para identificar  palmerales que puedan ser comparables 
con el de Figuig. La identificación de este rasgo requiere una información que rebasa 
los objetivos de esta contribución. 
 
Comparamos a continuación el palmeral de Figuig con otros relevantes del Norte de 
Africa y con un grupo representativo de los existentes en Marruecos. Esta comparación 
no obstante la realizamos a escala 2km para poder identificar nuevos rasgos de 
interés. Al observar la lámina 4 podemos comprobar que aparecen los palmerales de  
a: Figuig (Marruecos);  b: Ain Salah(Argelia); c:Tidikelt (Argelia); d: Ghadames o 
Gadamis (Libia); e:Gabes (Tunez); f: Siwa (Egipto).  En lo que se refiere a tamaño 
Ghadames y Tidikelt presentan menos del 50% de la superficie de Figuig. Ain Salah y 
Siwa presentan de dos a tres veces la superficie de Figuig. Gabés presenta una 
superficie un 25% mayor que Figuig. Podemos decir que la morfología, extensión, 
localización respecto del casco urbano y densidad del palmeral parecen rasgos 
distintos en cada uno de los palmerales observados. El palmeral de Siwa en Egipto lo 
seleccionamos porque presenta ejemplos de construcciones urbanas en tierra y con 
ciertas similitudes con Figuig. No obstante, las amplias extensiones de palmeral se 
deben a la proliferación de canales hormigón para el trasvase de agua del Nilo, típicos 
de las nuevas transformaciones agrarias de desierto a campos de cultivo. No sería por 
lo tanto comparable a Figuig. Los otros cuatro palmerales no presentan ninguna 
conexión con un oued o  río de flujo continuo por lo que su fuente de agua procede o 
de foggaras, o de bombeos de acuíferos profundos. Este último es el caso del palmeral 
de Gabés en Tunez. Identificar el porcentaje de agua procedente de acuiferos por 
bombeo o de foggaras debe ser un criterio para identificar la singularidad de Figuig. 
Resulta   significativo que suponiendo un origen exclusivo a partir de foggaras de la 
mayoría del agua de los otros tres palmerales Figuig sea el que presenta una mayor 
extensión de palmeral rodeando al núcleo urbano o en contacto directo. Ain Salah y 
Ghadames hay que recordar que fueron puntos muy importantes en el tráfico de 
caravanas sin embargo en el primer caso el palmeral está apartado de la zona urbana 
como si de una nueva  

colonización se tratara y con un aspecto de baja densidad y Ghadames presenta una 
extensión compacta de un tercio de la de Figuig rodeando un trozo del casco urbano, 
pero  hay indicios de degradación de una parte importante de su antiguo palmeral. 
Tidikelt presenta un patrón muy similar a Figuig en los aspectos comentados pero su 
palmeral es en extensión menos de la mitad de este. Considerando la combinación de 
rasgos considerados el palmeral de Figuig parecería el más singular. 
  
Los palmerales de Marruecos seleccionados podemos compararlos con los de Figuig y 
Elche si observamos la lámina 5. Lo primero que destaca es que las dos imágenes del 
palmeral de Elche presentan una mosaico de parcelas de distinta composición y 
productividad que no se refleja en los fragmentos de territorio de los palmerales de 
Marruecos. Esto se debe básicamente a que la frontera entre zonas con disponibilidad 
de agua y sin ella es muy abrupta en Marruecos y más gradual en Elche. Como ya se ha 
comentado todos los oasis menos el de Figuig están asociados a un río permanente. En 
el caso del Oued Ziz  los palmerales de Er Rachidía (f), El Marka (d) se encuentran en su 
garganta, mientras que los de Erfoud (e) y Rissani (g) se localizan en la llanura de 
inundación una vez que se abre dicha garganta. Mientras que en el actual río-rambla 
Vinalopó  los palmerales se encuentran en su llanura de inundación o deltas Elche 
urbano (b) y Elche rural (c). Es importante indicar en este último caso que de la zona de 
color oscuro que se observa en la imagen tan solo es palmeral el borde superior. Esto 
ocurre por la zona de suelos más humectados que favorecen los cuerpos de agua que 
se ven hacia el sur. Estas  lagunas son parte esencial del Parque Natural de El Hondo. 
Su principal entrada de agua se genera artificialmente, bombeándola desde el río 
Segura, más al sur, en un punto próximo a su desembocadura. Por último indicar que 
en el fragmento del palmeral de Marrakech que se observa (h) situado al E-NE de la 
ciudad en una llanura surcada por un oued en su parte superior y otros de menor 
entidad procedentes del Atlas se observa una fragmentación del palmeral y una fuerte 
antropización del mismo, similar a la que se observa en el caso de Elche urbano (b). Por 
su extensión el palmeral de Marrakech muestra en zonas al S, SO y NO de la ciudad 
multitud de zonas donde el palmeral se ha degradado. Parece que la pérdida de agua 
en muchas foggaras como consecuencia de la sobreexplotación de acuíferos es la 
responsable. En cualquier caso, Figuig vuelve a aparecer como un ejemplo singular en 
cuanto a su autosuficiencia hídrica siempre que el equilibrio disponibilidad de agua en 
sus iflis (foggaras) se mantenga como consecuencia del control de los niveles freáticos 
de los bombeos ya existentes.  
 
 
  
 
ECOLOGÍA 
 
El palmeral de Figuig ocupa una extensión de aproximadamente 700 hectareas. En el 
término municipal de Elche los huertos de palmeras ocupan una superficie de 540 
hectareas. De ellas 270 hectareas un 50% son huertos urbanos, de los que 200 has. son 
de propiedad pública y 70 has. son de propiedad privada (ver lámina 12). 
La caracterización ecológica de ambos palmerales implica definir primero las 
características ambientales y posteriormente los organismos vivos que interesa 
analizar. La lámina 6 muestra la ubicación de Figuig en el mapa de  isobioclimas de 
Africa elaborado por el US Geological Survey  dentro del proyecto “Global 
Ecosystems”. En esta misma lámina se presentan las categorías de la leyenda, donde se 
puede observar  
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Palmerales de:  a: Figuig;  b: Elche urbano; c: 
Elche rural; d: El Marka; e: Erfoud; f: Er 
Rachidía; g:Rissani; h: Marrakech  
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que se hacen tres grupos de termotipos (tropical, mediterráneo y templado) y dentro 
de cada uno de ellos se indica la subcategoría de humedad. La caracterización climática 
de Figuig siguiendo esta clasificación es: Termomediterráneo Inferior Árido (Lower 
Thermomediterranean Arid). Otros rasgos que se caracterizan son: el potencial de 
humedad topográfica en el que se clasifica como “Altiplano (Uplands); la 
geomorfología superficial identificada como “Llanuras suaves(Smooth 
Plains(Flat/Smooth))”; y la litología superficial que es de Carbonatos (Carbonate). 
Aunque la caracterización del USGS no está elaborada todavía para  el continente 
européo. Elche se encuentra en un isobioclima  Termomediterráneo semiárido, en 
“Tierras bajas (Lowlands) y similar geomorfología y litología superficial. Básicamente la 
diferencia principal se traduce a una disponibilidad de agua, aunque las diferencias en 
temperaturas son también notables. En los meses más cálidos puede llegar a haber 
puntualmente 10 grados más en Figuig que en Elche si consideramos las diferencias en 
las medias de las temperaturas máximas diárias. 
Es evidente que la disponibilidad de agua se convierte en el factor limitante. No 
obstante, en un agroecosistemas de tipo oasis se ha reducido el efecto de ese factor 
limitante mediante el riego. Resulta muy relevante en un análisis ecológico de este tipo 
de ecosistemas la caracterización del ciclo del agua y de sus implicaciones para limitar 
la productividad primaria del mismo. 
 
Producción de datil 
En esta contribución no realizamos una comparación de los datos de producción de 
Figuig y Elche sino una aproximación al problema para definir el tipo de datos que sería 
interesante obtener dados los indicios que estudios previos plantean. Si analizamos la 
bibliografía sobre producción primaria veremos que este descriptor es habitualmente 
una variable de parcela. Es decir se aplica a una superficie normalizada de terreno 
habitualmente una hectárea. Además se refiere a toda la biomasa que constituye 
dicho ecosistema. Sin embargo en la bibliografía sobre producción en palmerales es 
frecuente que la producción se describa solo como la producción de frutos por pie ( es 
decir por palmera). Este hecho afecta directamente a la interpretación de la 
información cuando no se comparan agroecosistemas de estructura muy similar, como 
puede ser el caso. 
En esta contribución hemos utilizado los datos de EL-JUHANY (2010), previamente 
presentados, calculando con ellos los valores, en cada  país, de densidad media para 
los palmerales; y los valores de producción o productividad de dátiles  por hectárea, 
producción de dátiles por pie y la malla de plantación cuadrada. Esta última indica la 
distancia a la que se colocaría un pie respecto de otro si realizamos una plantación 
regular y cuadrada. Al observar estos datos (tabla 2) comprobamos que se diferencian 
dos tipos de paises: a) los que presentan valores muy altos de densidad media con 
cifras entre  233 y 443 pies por hectárea que son  Yemen, Egipto y Qatar.  Un país 
intermedio que es Marruecos con un valor de 137 pies por hectárea. Y por último, el 
resto de paises, nueve de los trece considerados que presentan valores entre 68 y 79 
pies por hectárea. Los  valores más altos son indicativos probablemente de un mayor 
número de plantaciones muy densas de nueva creación. Y los más bajos suelen ser los 
valores típicos asociados a un patrón de huertos con disposición perimetral de 
palmeras.  
Si analizamos la producción media por pie observamos que el rango de valores 
obtenidos se situa entre los 125 kilos por pie de Sudán y los 11 kilos por  pie de Yemen.  
El valor de producción media por pie general que se asigna en la bibliografía agraria de 
referencia  es de 20 kilos por pie. El rango que se indica en nuestro cálculo coincide 
curiosamente con los datos que se presentan en un análisis de palmerales concretos  
en  Argelia.  En el estudio realizado por  DADDI BOUHOUN  et al. (2011) se estudia el 
efecto de la salinidad y de la posición del nivel freático en la respuesta de diferentes  
PAIS Toneladas 
Datil 
Producidas 
2008 
Superficie 
Productiva 
(Has,) 
Número 
Pies 
Productores 
Densidad 
media 
(pies/ha) 
Producción 
media 
(Ton/ha.año) 
Producción 
media por 
pie 
(Ton./pie) 
Marco  de 
plantación 
cuadrada 
(m.) 
EGIPTO 1325000 36450 12039420 330 36,4 0,110 5,50 
ARABIA SAUDÍ 975000 155700 12000000 77 6,3 0,081 11,39 
EMIRATOS 750000 219300 16342190 75 3,4 0,046 11,58 
ARGELIA 500000 159870 10926000 68 3,1 0,046 12,10 
IRAQ 430000 101500 8024000 79 4,2 0,054 11,25 
SUDAN 330000 35280 2646000 75 9,4 0,125 11,55 
OMAN 250000 32760 2457000 75 7,6 0,102 11,55 
LIBYA 150000 28000 2100000 75 5,4 0,071 11,55 
TUNEZ 100000 46000 3335800 73 2,2 0,030 11,74 
MARRUECOS 70000 42000 5760000 137 1,7 0,012 8,54 
YEMEN 50000 10400 4610000 443 4,8 0,011 4,75 
MAURITANIA 15000 8000 600000 75 1,9 0,025 11,55 
QATAR 15000 1440 335300 233 10,4 0,045 6,55 
 
Tabla 2.- CARACTERIZACIÓN DASOMÉTRICA Y DE PRODUCCIÓN DE DATIL DE 
PALMERALES  EN PAISES ARABES elaborada a partir de datos de  EL-JUHANY (2010). 
Estima de la Densidad media de Palmerales de  palmera datilera (Phoenix dactylifera), 
Producción de dátiles media por parcela, Producción de dátiles media por pie, y Marco 
de  plantación cuadrada. 
 
palmerales de la Cuenca del Ouargla (Argelia). En las siguientes figuras extraidas de  
 
 
 
 
 
 
DADDI  BOUHOUN et al. (2011) se puede comprobar que para condiciones de salinidad 
(Conductividad eléctrica EC 1:5) de 1 a 4 deciSiemens por metro, la producción de 
dátiles por pie oscilaba, en esta investigación, entre 20 y 100 kilos por pie. Mientras 
que para salinidades de más de 8 deciSiemens por metro, el rango se reduce de 18 a 
50 kilos por pie. Al considerar el efecto del encharcamiento o de la profundidad del 
nivel freático podemos comprobar que cuando este se encuentra a una profundidad 
de 30 centímetros la producción oscila entre 18 y 40 kilos por pie (con alguna 
excepción que puede llegar a 60 kilos por pie). Mientras que si la profundidad es 
superior a 50 centímetros la producción puede oscilar entre 18 y 85 kilos por pie.  
En la actualidad estamos realizando la recopilación de información para poder 
comparar las productividades pasadas y actuales entre Figuig y Elche. Hay que indicar, 
en primer lugar, que esta comparación siempre resulta compleja de interpretar dado 
que se comparan variedades o cultivares de palmera que no son los mismos. La 
siguiente tabla, (tabla 2) indica la variedad de cultivares de palmera datilera más 
comunes en paises árabes. En segundo lugar las condiciones de producción pueden ser 
muy distintas. Por ejemplo en la actualidad existen pocos de los palmerales urbanos de 
Elche de propiedad pública que estén gestionados para maximizar su producción de 
dátil. Y en el caso de Figuig el problema de la heterogeneidad estructural de los 
palmerales y de su grado de infección por el Bayoud (Fusarium oxysporum f. sp. 
albedinis (Foa)) afecta a la producción. No obstante, los datos anteriores sirven de 
referencia marco.  
 
 
Tabla 2 Lista de cultivares de palma datilera en varios paises. Fuente SEDRA (2011) 
  
 
Red de riego y potencial ecológico 
 
Como ya se ha comentado, el sistema de riego modifica considerablemente las 
condiciones ambientales al igual que ocurre en la mayoría de los agroecosistemas de 
regadío. No obstante, las características concretas de dicho sistema condicionan su 
potencial ecológico. Las imágenes “a”, “b” y “c” de la  lámina 7 muestran 
respectivamente las imágenes satélites del territorio que incluyen los palmerales de 
Figuig, Elche urbano, y Elche rural a escala gráfica 1 km.  La imagen “a” de las láminas 7 
y 9 permiten familiarizarse con la localización y complejidad de la red de riego en 
Figuig. En esta red destacan dos rasgos principales: 1) la existencia de balsa 
reguladoras de riego, que aparecen en diferentes tamaños y que tienen al menos entre 
1 y 2 metros de profundidad (imagen “a” lámina 7) y  2) una red de canales, de 
hormigón o argamasa enlucida, de sección pequeña (imagen “e” lámina 7) de unos 15 
centímetros de anchura y de 15 a 20 cm. de altura que reparten el agua desde los 
diferentes embalses a las parcelas de cultivo ( imagen “g”, lámina 7). Esta red de 
canales se ve interrumpida por pequeñas arquetas o partidores que permiten dividir el 
flujo de agua a más de un destino simultáneamente.  La característica principal de esta 
red es reducir al mínimo la pérdida de agua en el traslado de un punto a otro. Los 
organismos ligados al agua de interés ecológico aparecen principalmente en los 
embalses y en el interior o proximidades de los partidores. La red de canales resulta 
menos apropiada para la ocupación biológica. La diversidad biológica asociada al 
interior de los huertos depende en gran medida del tamaño de cada huerto, así como 
de la variedad de especies domesticadas (herbáceas y/o  arbustivas y arbóreas) 
(imágenes “e”, “f”, “g” y “h” lámina 7). Los muros de tierra que se observan en las “e, f, 
g” construidos a partir de bloques de tierra con paja o estiércol  presentan pocos 
huecos para organismos, si están bien mantenidos,  pero principalmente tienen un 
función de barrera. Favorecen también la creación de microambientes, que pueden ser 
muy relevantes en los casos de tormentas de arena. Aunque el tamaño de las parcelas 
delimitadas por estos muros puede ser pequeño (15 x10 metros cuadrados), en 
muchos casos huertos de varios propietarios se incluyen en un recinto con muro 
perimetral, tal como muestra la imagen “g”.  La selección de  especies arbóreas 
(frutales (manzana, pera, albaricoque, melocotón, granado, higuera) y arbustivas (uva) 
permite añadir heterogeneidad de especies vegetales y animales asociadas.  
En lo referente a la complejidad y conectividad de la red resaltar que la red se divide 
en ramales independientes de muy diferente magnitud alimentados por los caudales 
de uno 
o varios manantiales y sus iflis. El área de cada red está relacionada con la historia de 
ampliaciones que ha sufrido y con el caudal total disponible en dicho manantial. El 
hecho de que cada ksar tiene asociada su sector de red apunta a una correlación 
mayor entre las características intra-sector que inter-sector. Esta zonación debería de 
ser un criterio importante a la hora de estratificar el palmeral en busca de valores de 
riqueza o diversidad de especies asociadas parecidas. Este criterio no se consideró tan 
importante en nuestra primera aproximación al estudio de las comunidades de 
insectos pero habrá de serlo en  futuros estudios. 
Al examinar el caso del palmeral de Elche lo primero que destaca es que la red de riego 
está mucho más diversificada en su tipología que la de Figuig. En segundo lugar no se 
observa en Elche una subdivisión tan marcada en sectores dependientes de distintos 
manantiales, sino que la fuente original en el Azud del río Vinalopó se subdividía en 
diferentes zonas pero principalmente el sector urbano  tenía una mayor disponibilidad 
de caudal y ocupaba mejores tierras en el margen izquierdo del río. El margen derecho 
del río presentaría, probablemente, zonas de palmeral en las proximidades del Arrabal 
de San Joan que han desaparecido en la actualidad concentrándose plantaciones de 
menor antigüedad en las proximidades del Hondo, donde la creación de palmerales se 
fomentó como consecuencia de su mayor resistencia a aumentos de salinidad en la 
calidad de las aguas. Este hecho debe asociarse a la estructura geomorfológica 
concreta en Elche del palmeral mayoritario rural del margen derecho del río. Dado que 
los abanicos aluviales que formaban los deltas del Vinalopó en la antigua bahía de 
Elche y posteriormente en los saladares endorreicos generados el nivel freático más 
somero en la zona se vería favorecido por la extensión de las zonas de regadío  a lo 
largo de los siglos. A diferencia de Figuig las zonas agrícolas del campo de Elche han 
modificado su disponibilidad de agua de riego como consecuencia de la construcción 
del Canal del Taibilla obra asociada al  Trasvase Tajo-Segura. Uno de los rasgos 
esenciales en la historia de los palmerales de Elche ha sido su supervivencia frente a 
otros modelos de desarrollo agrario (Huertos de hortalizas; Huertos de cítricos; y 
Huertos de Granados) o urbano (Ampliación del casco urbano principal o de las 
pedanías). El último cambio importante que ha sufrido todo el área de palmeral de 
Elche ha sido la incorporación de las aguas residuales como una fuente importante de 
la zona agraria del margen derecho del río Vinalopó. No hay que olvidar que la ciudad 
de Elche tenía una población de  
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230112 habitantes en el censo de 2010 y que tiene tres depuradoras la principal que es 
la que dirige la mayor parte de sus efluentes a la zona agraria mencionada  trataba en 
2010 alrededor de  24606 metros cúbicos por día de agua lo que correspondía a 
209116 habitantes-equivalentes. En comparación con Figuig esto representa una 
entrada posible de aguas residuales 10 veces mayor en el conjunto del área agrícola, 
no solo en el palmeral rural. 
Si observamos la lámina 8 podemos apreciar los cuatro tipos de las estructuras de 
distribución de agua. En la imagen “a” de esta lámina aparece una antigua acequia de 
tierra cubierta por la vegetación típica sin mantenimiento que corresponde con el 
sistema  más antiguo hasta principios del s. XX. La imagen “d” muestra canales en 
tierra para la distribución de un mayor caudal. Se emplean en la actualidad como 
azarbes o canales de recogida de sobrantes de zonas de riego. Este canal muestra 
evidencias de haberse desbrozado mecánicamente. Estos dos tipos serían los que 
presentarían un mayor potencial ecológico. La imagen “b” y “c” muestran los dos tipos 
de canales en obra para reducir las pérdidas por infiltración lateral que se 
desarrollaron principalmente hasta 1970. Entre el año 1970 y 2000 se desarrollaron 
principalmente los tubos y canales de fibrocemento que reducen las pérdidas 
considerablemente y también reducen la posibilidad de aprovechamientos ecológicos 
asociados (estos están ilustrados en la imagen “e” y se observa como cruza 
perpendicularmente la acequia de tierra de la imagen “a”. Por último, la imagen “f” 
muestra el nuevo sistema de red de riego a presión. La imagen presenta el tubo de 
polietileno antes de ser enterrado. Las pérdidas de agua  son mínimas pero los 
beneficios ecológicos secundarios desaparecen. Este tipo de red se empieza a instalar a 
partir de principios de los años 90 y se generaliza su instalación tanto de la red 
principal  como de las secundarias hasta las parcelas desde 2005 a la actualidad.  
La implantación de cada nuevo tipo de sistema de riego no ha implicado la eliminación 
completa del anterior pero sí una reducción considerable en el caudal hídrico que 
entraba en el sistema de riego. En la actualidad la generalización del riego a presión 
bajo un supuesto beneficio  ambiental como consecuencia de lo que se denomina por 
algunos agricultores “ahorro de agua” implica ecológicamente la práctica muerte de 
los ambientes asociados al agua que durante siglos han caracterizado estos paisajes. Es 
evidente  que la discusión sobre desarrollo sostenible de estos agroecosistemas debe 
analizar este aspecto de una forma  prioritaria. 
 Este aspecto de la calidad del agua de riego junto con los tipos de canales del sistema 
de irrigación son probablemente dos de los rasgos ecológicos más relevantes del 
palmeral de Elche. A este nivel el palmeral urbano presenta una menor 
heterogeneidad ya que se mantiene una mejor calidad del agua y una red de riego que 
conserva una gran cantidad de las estructuras anteriores.  
    
 
 
PATRONES DE DEGRADACIÓN  
 
Los factores que ejercen un mayor efecto sobre tanto el palmeral de Figuig como el de 
Elche están directamente relacionados con la desaparición de pies de palmera. Es 
decir, por la reducción en la densidad  expresada en pies por hectárea. Este fenómeno 
se ve motivado principalmente por una modificación sustancial de las condiciones 
ambientales o por una eliminación directa como consecuencia de enfermedades o 
acciones urbanísticas. En concreto los dos factores principales son reducción en la 
disponibilidad de agua para el mantenimiento del cultivo o modificación del uso del  
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suelo que pasa de ser claramente agrícola con producción intensiva a ser agrícola 
marginal o a suelo urbanizable. En el palmeral de Figuig uno de los riesgos principales 
está asociado a la muerte de los iflis o foggaras ( lámina 9 “c”) por caída del nivel 
freático. Esto puede ocurrir si no se controlan las extracciones de los 150 bombeos que 
ya existen en el ámbito del propio palmeral. 
JANTY et al. (2011 a , b)  muestran que la evolución del palmeral de Figuig está 
fuertemente ligado a las redes de riego ya que estas corresponden a interacciones 
entre determinantes sociales (emigración, relaciones sociales) y naturales (variación 
del caudal de los manantiales, enfermedad del Bayoud). Ellos destacan también que en 
sus encuestas se acentúan los factores sociales, mostrando el encadenamiento entre 
emigración, disminución de la mano de obra para labores de cuidado, y abandono de 
huertos. Los reintegros económicos procedentes de la emigración  también provocan 
un efecto sobre el palmeral, ya que conllevan un desinterés hacia la actividad agrícola.  
La gestión histórica y la complejidad de la red explican la evolución de ciertos 
abandonos, por ejemplo,  como consecuencia de la división de los derechos entre 
herederos puede provocar que agricultores que estén motivados no dispongan de 
suficiente agua. Igualmente se produce una desaparición progresiva de los 
conocimientos  (savoir-faire o know-how) necesarios para una buena gestión del 
palmeral, como son la selección de pies, o la polinización artificial. Remarcan estos 
autores también que estudios realizados en palmerales de oasis modernizados han 
mostrado que las grandes actuaciones hidráulicas (pantanos de oueds) han provocado 
graves degradaciones de los sistemas agrarios oasianos ancianos y funcionales. Esto 
debido a que en las operaciones a realizar en zona árida, los nuevos sistemas de 
organización implican la transferencia de tecnologías, la combinación de técnicas 
extranjeras que provocan problemas de adaptación, de comprensión y de 
reproducibilidad.  
La lámina 10 “a” muestra el mapa de situación de las  parcelas del palmeral de Figuig. 
Se comprueba que el proceso de deterioro dominante ha sido el de regresión en las 
características de las parcelas. El siguiente proceso más abundante es  el abandono, 
pero este solo representa  un tercio de las parcelas que han regresionado. Otra de las 
regularidades que se observan consiste en que se concentran las tendencias de cambio 
según sectores del palmeral. Dado que estos sectores se corresponden a las zonas de 
influencia de cada ksar podemos inferir que existe una relación entre estos patrones 
ecológicos con los patrones sociales asociados. 
Las imágenes “b” y “c” demuestran como el abandono implica la pérdida de 
prácticamente todas las especies vegetales herbáceas pero el efecto sobre tanto las 
especies arbustivas como sobre las palmeras resulta variable. La imagen “d” muestra 
un embalse abandonado recordando poniendo en evidencia la segregación entre ksars 
y la no reutilización o arrendamiento de tierras y estructuras hidráulicas por parte de 
sus propietarios.   
En el caso de Elche, la presión de degradación es fundamentalmente urbanística en el 
área del palmeral urbano. Mientras que en el palmeral rural los factores de 
degradación son fundamentalmente la concentración de parcelas para  la sustitución 
de cultivos o las transformaciones asociadas a segundas residencias, y los cambios en 
la red de riego que en muchos casos implica su desaparición. La lámina 11 muestra la 
abundancia de líneas perimetrales de palmeral y de la vegetación asociada 
(denominadas setos) en 1956. Se observa un patrón muy heterogéneo. En la 
comparación realizada por SANCHEZ-ALBERT et al (2009) se cuantifica la pérdida de 
palmeral entre 1956 y 2003. Se produjo una considerable reducción del 67% en la 
longitud de setos en el sector Este de la imagen que se muestra, oscilando entre el 
37% y el 52% de pérdida en el resto de los sectores. 
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GESTIÓN SOSTENIBLE 
 
STUART CHAPIN III (2009) al referirse a la gestión de ecosistemas de una forma realista 
asocia a este objetivo cuatro conceptos que interpreta de la siguiente manera:  
Sostenibilidad o Sustentabilidad  con “alcanzar un equilibrio entre las necesidades a 
corto y a largo plazo; Uso múltiple con “negociar los deseos en conflicto de los 
stakeholders actuales”; Ajustarse a los cambios con “gestionar en el contexto de 
cambios dinámicos e inciertos”; Normativas y Política con “prácticar el arte de lo 
posible”. Plasmar en estrategias concretas estos principios es un reto que este autor 
plantea que debe pasar por: entender la jerarquía de necesidades materiales básicas 
de la sociedad y entender que el bienestar a largo plazo de las sociedades depende 
de los servicios culturales que proveen los ecosistemas (incluyendo los valores de 
recreo, espirituales y estéticos. 
 
La gestión sostenible del palmeral de Figuig  o el de Elche requiere la identificación de 
esas necesidades básicas por las sociedades de cada uno de estos territorios. En una 
aproximación rápida parecería que las necesidades básicas en Elche se centran 
mayoritariamente en la conservación de un valor de recreo y estético. Sin embargo en 
Figuig probablemente tenga más peso un valor espiritual de identidad. No obstante, la 
viabilidad económica del palmeral como una fuente de producción de bienes ligados a 
actividades agrarias renovadas, así como explotar el  recurso de recreo y estético para 
el turismo  podrían convertirse en necesidades con futuro para determinados 
stakeholders entre los que se debería encontrar la municipalidad. 
El problema de la merma económica a la producción datilera que produce el Bayoud se 
identifica como una preocupación real pero el desarraigo de los sectores jóvenes de la 
sociedad hacia un modelo cultural aparentemente en decadencia parece más 
problemático. Recuperar motivaciones que atraigan a estos colectivos de la población 
resulta necesario. 
En lo que al Bayoud se refiere las técnicas más biotecnológicas más sofisticadas 
muestran dificultades no fáciles de superar, por lo que no parecen ser ninguna 
panacea. Por ejemplo EL MODAFAR, C. (2010)  indica que para una prevención 
eficiente de esta  enfermedad fúngica  se requiere el desarrollo de cultivares 
resistentes. Los seis cultivares resistentes en Marruecos presentan dátiles de calidad 
pobre. El programa de mejora genética de la palmera datilera en este país se basa en 
el cruce de cultivares resistentes y cultivares susceptibles que tengan dátiles con 
rasgos de buena calidad  y representa un programa complejo debido a que es una 
especie dioica (es decir presenta pies machos y pies hembras) , a la duración de la fase 
juvenil que es muy larga y a la vida media de la palmera datilera que requiere una 
resistencia poligénica duradera. Por ello, los genotipos seleccionados deben ser de 
sexo femenino, de buena calidad de dátiles, y poseer mecanismos efectivos de defensa 
contra el patógeno. Pero destaca la necesidad de tener en cuenta la agresividad del 
patógeno. 
SEDRA (2011) indica que con excepción del cultivar Najda cv.(3014), que ya se ha 
multiplicado y distribuido en cantidades significativas, el resto de cultivares afectados 
no da resultados satisfactorios. El indica que es urgente centrarse en la multiplicación 
masiva de los nuevos cultivares que se presentan en su artículo y que todo ello 
mejorará la renta de los agricultores y promoverá el desarrollo humano en diferentes 
zonas del Sahara. 
Nosotros pensamos que es necesaria una aproximación de Usos múltiples que busque 
valor añadido en los productos agrarios que el oasis genera y en otros nuevos que 
puedan generarse: Incentivar programas de empleo fomenten la permanencia de  
jóvenes en Figuig. Promover la realización de estudios hidrogeológicos que permitan 
conocer con exactitud los límites en las extracciones de agua del subsuelo para evitar 
la muerte de los iflis. Mantener tradiciones de selección de pies de palmera con 
características interesantes, Promover  la selección de especies alternativas de árboles 
frutales que optimicen algunas de las fortalezas de los actuales huertos, Experimentar 
los resultados de la aplicación de agricultura y acuicultura orgánica sobre el tipo, 
Explotar la rica historia del Figuig de las rutas de Caravanas, o de sus construcciones 
urbanas como atractor turístico hacia  la Región Oriental. Fomentar una red de 
ciudades con palmerales que usen mayoritariamente  agua procedentes de iflis o 
foggaras y que estén interesadas en seguir manteniendo ejemplos vivos de esos 
sistemas hídricos centenarios. 
 
Esta contribución se planteó para analizar e identificar que rasgos o procesos de la 
realidad de Figuig o de Elche podrían suponer un beneficio recíproco. La lámina 12 
incluye en la imagen “a” el mapa que se elaboró para la realización del proyecto del 
Plan Especial del Palmeral de Elche. Este proyecto técnico tiene por objetivo consolidar 
la herramienta de planificación urbanística que un Plan Especial representa. Esta 
imagen si se amplia permite identificar la localización individualizada de cada pie del 
palmeral histórico. Todavía no se ha completado su tramitación pero refleja el grado 
de elaboración que la generación de Normativa y reglamentaciones adecuadas pueda 
generar. Tal como indica CREMADES GARCIA, V. J. (2009) la historia de las actuaciones 
para conseguir la protección del palmeral de Elche se viene desarrollando desde las 
primeras décadas del siglo XX y ha dado sus frutos. Esta situación actual se sustenta en 
una voluntad política por invertir no solo dedicación de tiempo y trabajo municipal 
para elaborar normativas de protección, sino también en la adquisición mediante 
compra o permuta de palmerales en manos privadas para que pasaran a titularidad 
pública. La imagen “b” de la lámina 12 muestra la delimitación y tipo de propiedad del 
palmeral urbano de Elche. Por último, recalcar tal como indican GILLOT, L.; DEL, A. 
(2011) la aplicación de Sistemas de Información Geográfica al análisis de una 
determinada realidad territorial es de gran utilidad para diferentes aplicaciones. No 
obstante, la selección de la o las  escalas espaciales  y temporales a analizar resulta 
muy relevante para obtener resultados verdaderamente aplicables. La imagen “c” de la 
lámina 12 muestra la cartograf´ía del  proyecto  CORINE- LAND  COVER 2006 que 
incluye toda la zona del palmeral de Elche y los cuerpos de agua del Parque Natural de 
El Hondo. Se observa que discrimina las dos grandes acumulaciones de palmeras  pero 
se pierde una gran superficie de zona que ha contenido y todavía contiene palmeral. 
Fomentar la creación de un Sistema de Información Geográfica por la propia 
municipalidad puede ser de gran interés. Sugerimos que el municipio de Figuig defina 
este objetivo como una vía para elaborar capas o coberturas temáticas de cualquier 
aspecto que interese modelizar como por ejemplo la coordinación de un plan de 
rescate de huertos en estado de abandono mediante acuerdos de arrendamiento 
entre la municipalidad y sus  propietarios. La elaboración de trabajos de investigación 
de nivel de Master o Tesis doctoral podrían abordar aspectos más especializados o de 
mayor complejidad a nivel de modelización pero la información básica podría ser 
obtenida y gestionada con multiples beneficios desde una oficina municipal. 
LAMINA 12
 
 
CONCLUSIONES. 
 
El Ecosistema oasiano del palmeral de  Figuig al igual que otros del Maghreb tiene una 
alta continuidad temporal y destaca la naturaleza de sus producciones agrícolas, así 
como los equilibrios establecidos entre los ecosistemas hidro-agrícolas y la 
organización social precisamente sobre las redes tradicionales de riego”.  
 
Esta comunicación compara el palmeral de Elche localizado en el sur de la provincia de 
Alicante en el Sureste de España que fue declarado Patrimonio de la Humanidad el año 
2000 con el palmeral de Figuig ubicado en la región de L’Oriental  de Marruecos. 
 
El palmeral de Elche obtenía su agua originalmente del río Vinalopó. El palmeral de 
Figuig, sin embargo, obtenía y obtiene sus recursos hídricos de los manantiales 
ancestrales y de los iflis o foggaras asociados a ellos. 
 
La caracterización climática de Figuig siguiendo la clasificación del USGeological Survey 
es: Termomediterráneo Inferior Árido (Lower Thermomediterranean Arid).  el 
potencial de humedad topográfica en que se clasifica es “Altiplano (Uplands); la 
geomorfología y litología superficial son “Llanuras suaves(Smooth 
Plains(Flat/Smooth))”; y  Carbonatos (Carbonate). Elche se encuentra en un isobioclima  
Termomediterráneo semiárido, en “Tierras bajas (Lowlands) y similar geomorfología y 
litología superficial. 
 
En densidad de pies por hectárea se diferencian países: a) con valores muy altos entre 
233 y 443 pies por hectárea que son  Yemen, Egipto y Qatar.  Un país intermedio que 
es Marruecos, con un valor de 137 pies por hectárea. Y por último, el resto de paises, 
nueve de los trece considerados que presentan valores entre 68 y 79 pies por 
hectárea.  
 
Los valores de producción de dátiles por pie se situa entre los 125 kilos por pie de 
Sudán y los 11 kilos por  pie de Yemen. El valor de producción media en bibliografía 
agraria de referencia  es de 20 kilos por pie. El rango que se indica en nuestro cálculo 
coincide curiosamente con los datos que se presentan en un análisis de palmerales 
concretos  en Argelia. 
 
Para Figuig, en lo referente a la complejidad y conectividad de la red de riego resaltar 
que se divide en ramales independientes de muy diferente magnitud alimentados por 
los caudales de uno o varios manantiales y sus iflis. El área de cada red está 
relacionada con la historia de ampliaciones que ha sufrido y con el caudal total 
disponible en dicho manantial. En el palmeral de Elche destaca que la red de riego está 
mucho más diversificada en su tipología que la de Figuig. En Elche no se observa una 
subdivisión tan marcada en sectores dependientes de distintos manantiales, sino que 
la fuente original fue  el Azud del río Vinalopó.  
 
 
Elche tenía 230112 habitantes en 2010 la principal depuradora de aguas dirige la 
mayor  parte de sus efluentes a la zona agraria estudiada y trataba en 2010 alrededor 
de  24606 metros cúbicos por día de agua lo que correspondía a 209116 habitantes-
equivalentes. En comparación con Figuig esto representa una entrada posible de aguas 
residuales 10 veces mayor en el conjunto del área agrícola, no solo en el palmeral 
rural.   
 
Los patrones de degradación en  Figuig están asociados a la muerte de los iflis o 
foggaras por caída del nivel freático. Esto puede ocurrir si no se controlan las 
extracciones de los 150 bombeos que ya existen en el ámbito del propio palmeral. El 
proceso de deterioro dominante ha sido el de regresión en las características de las 
parcelas localizado predominantemente en el sector SE. . En Elche, la presión de 
degradación es fundamentalmente urbanística en el área del palmeral urbano. En el 
palmeral rural los factores de degradación son fundamentalmente la concentración de 
parcelas para  la sustitución de cultivos o las transformaciones asociadas a segundas 
residencias, y los cambios en la red de riego que en muchos casos implica su 
desaparición. 
 
En lo que al Bayoud se refiere las técnicas biotecnológicas más sofisticadas muestran 
dificultades de puesta en práctica , por lo que no parecen ser ninguna panacea para 
Figuig. 
 
 
Es necesaria una aproximación de Usos múltiples que busque valor añadido en los 
productos agrarios que el oasis genera y en otros nuevos que puedan generarse: 
Incentivar programas de empleo que fomenten la permanencia de  jóvenes en Figuig. 
Promover la realización de estudios hidrogeológicos que permitan conocer con 
exactitud los límites en las extracciones de agua del subsuelo para evitar la muerte de 
los iflis. Experimentar los resultados de la aplicación de agricultura y acuicultura 
orgánica sobre el tipo y por último Fomentar la creación de un Sistema de Información 
Geográfica por la propia municipalidad de Figuig como una vía para elaborar capas o 
coberturas temáticas de cualquier aspecto que interese modelizar como por ejemplo 
la coordinación de un plan de rescate de huertos en estado de abandono mediante 
acuerdos de arrendamiento entre la municipalidad y sus  propietarios. 
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